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    CAPÍTULO UNO


     


    Base naval de Rota, Cádiz, España. Base Española y Americana.


     


    El Almirante americano, Eric Harris, procedente de Omaha, Nebraska, era el mejor amigo del Almirante español Gonzalo Guevara, sevillano de nacimiento. 


    Al principio de su carrera Eric Harris, cuando supo que quería ser marine americano siendo joven, se enroló en la base de Norfolk, Virginia. Volvía a casa en vacaciones y se enamoró de Lysa, una chica preciosa de cabello rubio que trabajaba en una perfumería. 


    A los tres años se casaron y se la llevó con él a la base de Virginia, siendo aún un soldado raso. Le asignaron una casa en la base y allí, en Virginia, tuvieron un hijo, Scott Harris. Y cuando Scott cumplía siete años, sus padres se separaron. Lysa, su madre no aguantaba vivir en la base naval de Virginia, ni ese mundo, ni estar encerrada, ni la vida en Virginia, y volvió a Omaha, llevándose a Scott con ella. Eric sufrió mucho la separación de su esposa, pues estuvo muy enamorado de ella y dejaría de ver a su hijo a diario, y acordaron que la madre se lo llevase. Y en cuanto tenía un viaje o unas vacaciones, iba a ver a su hijo.


    Lysa, se casó de nuevo al año con un ingeniero de telecomunicaciones de Omaha, y tuvieron otro hijo, Kevin, cuando Scott, tenía 10 años y se sintió a un lado. 


    Scott, creció siendo un niño introvertido, solitario, serio y triste. Los buenos momentos que tenía en su vida, eran cuando le escribía su padre, desde la base. Pero a su padre lo destinaron a la Base de Rota, en España cuando tenía 15 años y estaba en el instituto. Pero en los veranos, su padre le pagaba el pasaje y se iba a la casa que Eric tenía en la base española y los pasaba con su padre, eran veranos inolvidables. Al menos se quitaba de en medio de su padrastro y estaba con su padre. 


    La base tenía de todo hasta piscina y la playa al lado, y salían al cine, a cenar. Su padre tenía el grado de Almirante, al ir subiendo en esos años de escalafón y Scott estaba satisfecho de su padre, tanto, que quería ser como él. Y el mes en que su padre trabajaba, como tenía dos meses entre curso y curso de vacaciones, se quedaba en la casa, y se iba a la piscina o bajaba a la playa. Era un sitio tranquilo. Había chicas españolas y americanas, de los hijos de los marines. Entre ellas estaba Zoe, que tenía dos años menos que él, hija de un almirante español amigo de su padre. Y a veces iban los cuatro a cenar.


    Pero a él Zoe no le caía bien. Era una chica divertida que vivía la vida, era alegre, hablaba con todo el mundo y él era introvertido, todo lo contrario. Y Zoe se cuidaba mucho de decirle nada, porque le parecía un chico huraño.


    Zoe no tenía madre, había muerto de cáncer cuando ella tenía cinco años y apenas la recordaba y su padre no volvió a casarse más. Tampoco tenían más familia allí porque su padre no tenía y su madre primos lejanos en el norte. Así que no tenía relación con más familiares que su padre. Estudiaba en Sevilla en un colegio interno de monjas y los veranos se iba como Scott a la base con su padre.


    Y así pasaron los años. Viéndose dos meses en verano.


    Scott había cumplido 18 años y quería enrolarse en la marina, como su padre, en la base de Virginia, pero su padre le obligó a estudiar una carrera antes, para tener una buena formación. En Omaha había muy buenas escuelas y universidades de telecomunicaciones, y era una carrera estupenda para su futuro. Así que se apuntó a la universidad. Y empezaba en septiembre. Pero julio y agosto los pasó con su padre en Rota.


    Había crecido ese año, era un chico alto, rubio y guapo para las chicas. Había ido ese año al gimnasio y sus ojos verdes enamoraba a las chicas de la piscina que pululaban tras él, como moscas a la miel. Ese verano, se hizo un grupo de amigos americanos de su edad más o menos y ella seguía con las chicas con las que pasaba el verano.


    A Zoe sin embargo le quedaban dos años de instituto, pero su cuerpo pequeño, se había conformado y sus pechos se formaban duros y bonitos. Tenía el pelo castaño claro y sus ojos castaños claros como su madre. Su padre Gonzalo le decía que le parecía mucho a su madre.


    Ese verano habló más con Scott, pareció cambiar y al menos le hablaba. Estuvieron más unidos ese verano, sobre todo por las mañanas y salían a la playa y se contaban su vida y ella le dijo que siempre había sido introvertido. Y seguía siéndolo en cierto modo, porque tenía que sacarle las palabras con pinzas.


    La última noche que se iba a américa, fueron a una fiesta y él se tomó tres cervezas cuando no solía beber y ella también un par de ellas.


    El padre de ella estaba de guardia esa noche y entraron en la casita de la base, él la besó y ella le correspondió y se acostaron en la cama de ella, hicieron el amor, para ella de 16 años casi 17 en noviembre, era la primera vez y para él también. Y no se protegieron.


    Lo hicieron más de una vez, como dos adolescentes inexpertos.


    Y de madrugada, Scott se fue a su casa.


    A ella no le pareció tan maravilloso el sexo, del que hablaban las chicas que ella conocía, no saltaron chispas, ni fuegos artificiales, sino un dolor y escozor en su sexo que le duró días, porque Scott tenía un sexo grande para ser joven. Además, con el punto de la bebida ni caricias ni cariño, ni una palabra. Ni siquiera un adiós. Ninguno fue consciente de lo que hicieron. Incluso Zoe, creyó que no lo recordaría nunca. Ella era inexperta y eso le produjo cierta vergüenza, aunque él le dijo solamente que era su primera vez, y no estuvo segura de creerlo.


    Y ya no lo vio más porque se iba temprano a Nebraska.


    El mes siguiente. Se celebraron unas maniobras navales y hubo un accidente y varios muertos, entre ellos el padre de Zoe. Para ella , la tierra no estaba bajo sus pies. Se quedaba sola en el mundo. Su padre querido… ella era la princesa de su padre y tenía solo 17 años. Tuvo que volver del instituto a la base para recoger sola la bandera y allí se pie con tanto hombre de blanco de gala se celebró el entierro de su padre. El amigo de su padre, el Almirante Harris, la acompañó todo el tiempo. Habían sido amigos muchos años. Y sabía que estaba sola en el mundo.


    Le arregló todo el papeleo y documentación y los seguros de vida de su padre y la orfandad hasta que cumpliera 21 años, recibiría una paga de él. Más el dinero que su padre tenía ahorrado.


    Recogieron la ropa de su padre y la donaron, y ella se llevó, las cosas personales de su padre, las medallas, los relojes, las fotos. Era apenas una cría sola en el mundo. Había cumplido 17 años y ya no tenía a nadie.


    Se llevó todo a Sevilla, al internado. Era apenas una caja que puso en su habitación, la ropa la donó y recibía todos los meses un dinero con el que pagaba el internado.


    Pero eso no era lo peor que le había pasado ese año. Al dolor de la muerte de su padre y sin haberse recuperado, no le vino la regla y supo que estaba embarazada. Y no podría ocultarlo al pasar la Navidad, porque estaría de cuatro meses. 


    El internado era de monjas y habló con la directora. Esta le permitió quedarse hasta que terminara el curso, pero debía buscarse otro instituto para terminar el curso que le quedaba para entrar en la universidad, si es que entraba. Y le hacían ese favor por su padre. Casi daría a luz al terminar el curso y la directora, le dijo que, si daba a luz, un mes antes, la aprobarían, no con tan buenas notas, las suficientes para que le dieran beca para la Universidad, pero tendría que buscarse un lugar donde vivir.


    No podía contar ni con el amigo de su padre porque este quizá recibiera a Scott y no quería que se enterase. Iba a la universidad.


    Así que debía buscarse un apartamento o piso de dos dormitorios en una zona o pueblo y apuntarse a un instituto distinto para terminar el curso. Cuando empezara el nuevo curso, su bebé tendría ya cuatro meses y podría dejarlo en la guardería, al menos le aprobarían el curso. Y no perdería ninguno. Tenía mucho dinero y debía guardar su edad, aunque cuando lo tuviera, tendría 17 años y no necesitaba nada, ni diría nada a nadie.


    En Semana Santa empezaría a buscar piso y en febrero instituto.


    Y tuvo suerte, al menos dinero tenía suficiente, de su padre, del seguro más lo que le pagaban hasta los 21, tenía que administrarse, aunque tuviera bastante, más de lo que pensaba, que era cerca de un millón de euros y no debía comentar eso con nadie. Ni el dinero, ni la edad, ni vivir como reina. Sino gastar lo imprescindible para cuando llegara el momento ir a buscar al padre se su bebé.


    Y pasaron los meses y la Navidad y ya se le notaba. La clase era de chicas, menos mal, que la ayudaron y sus amigas no querían que se fuera, pero las normas eran las normas.


    Macu, una buena amiga suya, la ayudó a buscar instituto y piso, en Triana, no quería que se fuera a un barrio malo. Y encontró algo baratito, dentro del precio de ese barrio y lo señaló, aunque quedaban dos meses para terminar el curso, debía comprar cosas para el bebé, porque era un hijo lo que iba a tener cuando iba al ginecólogo y lo supo para Navidad.


    Todo lo tenía listo para abril, solo una compra de comida, pero tenía lo suficiente para su niño al que pondría Scott.


    Hablaba todos los meses con su padrino, el padre de Scott. Él jamás preguntó por ella, 


    pero su padrino la llamaba todas las semanas y la invitaba a ir en verano.


    Llevaba tres semanas que no la llamaba, o había salido a navegar o se había ido a Virginia.


    Y llamó a la base preguntando por el padre de Scott. Había muerto de un infarto hacía dos semanas y su hijo vino al entierro de su padre como a ella le tocó ir meses antes. Y lloró porque parecía que la vida le daba duro a tan temprana edad. Pero tenía que seguir adelante.


    Le quedaba un mes para dar a luz y lloró. Su padre y su padrino, amigos de toda la vida habían muerto con meses de diferencia.


    La vida la despertó demasiado pronto, no tuvo niñez porque su madre había muerto y estuvo interna, no tuvo adolescencia porque se había quedado embarazada, y ahora las dos personas que le quedaban en el mundo, habían muerto y el padre de su hijo estaba en la otra punta del mundo y tenía que salir ella sola a flote. 


    Pero juró que su hijo conocería a su padre algún día, cuando estuviera lista para ello. Y le pondría su nombre. Scott Harris Guevara.


    El tiempo transcurrió más lento de lo que ella pensó.


    Dio a luz sola con una chica que contrató de 30 años, Paula y joven en un parto largo y doloroso, tuvo a su hijo en sus brazos y se le olvidó todo. Paula, le ayudó en casa un par de meses.


    Y miró a su hijo, era igual que su padre, alto, de ojos verdes y pelo rubio y lloró porque tenía 17 años y tenía que dejarlo en una guardería, terminar un año de instituto y hacer una carrera, juramento que le hizo a su padre una noche en Rota.


    —¿Qué iba a hacer en la universidad? aun no lo tenía claro, pero le quedaba un año de instituto.


    Y empezó el instituto y recogía a su hijo, siempre con el miedo de ser menor de edad y que se lo quitaran o la metieran en un centro, peor tuvo suerte se cumplir los 18 años , el instituto y su hijo cumpliera un añito, tan precioso.


    Y el tiempo pasaba para ella y su hijo. Al final hizo enfermería en la universidad, le gustaba, y tardó cuatro años en hacerla, estudiaba, y criaba a su hijo y aprobaba, no salía, aprendió a cocinar y a estar sola. A veces llamaba a Paula si la necesitaba.


    Hizo sus prácticas, y su hijo cumplió cuando acabó la carrera cinco años y llevaba dos en el colegio. Al menos se ahorraba la guardería, pero bueno, tenía que dejarlo a comer en el cole.


    Pero su hijo era tan bonito… hablaba por los codos, en ese sentido era como ella.


    No paraba.


    En cuanto acabó las practicas, y tuvo su título de enfermera, encontró trabajo en una clínica por casualidad, media jornada durante un año en urgencias. Así que aprovechó para hacer un máster por las noches y tardes, y su hijo y la casa y un curso intensivo de inglés.


    Fue un año estresante, pero ya tenía casi 24 años, cuando acabó y su hijo seis.


    Y se sacó el carnet de conducir, otra cosa que tenía en el tintero. Y ahí acabó de cosas que no fuesen un trabajo y su niño.


    Dos años estuvo trabajando más en urgencias a tiempo completo y ahorrando.


    27 años y su hijo ocho. Un niño que preguntaba ya por su padre y ella creyó que era el momento de ir a buscarlo. Scott debía tener 29 años ya.


    Y Zoe le dijo a su hijo que iban a ir a buscar a su padre. Había cumplido sus dos años y pedido el paro entero, de una vez, y con eso tendrían para el viaje, no quería gastar mucho dinero porque cuando cumplió 21 años, le quitaron la orfandad, de su padre, pero había ahorrado esos años de trabajo, al menos los dos últimos, los anteriores nada con el máster, el colegio y el curso, y el carné de conducir y las veces que había llamado a Paula.


    —¿En serio mamá?


    —Sí, para eso mamá te ha enseñado inglés y has estado en un colegio bilingüe.


    —¿Porque papá es inglés?


    —Americano y sacó el móvil y le enseñó donde vivía. ¡Qué pena que no tenga fotos porque eres igual que él!


    —Ahora tenemos que buscarlo y vamos a empezar por la Base Naval de Virginia, dónde estuvo su padre, mi padrino antes de muriera.


    Y le costó hablar con la base porque no se podían dar datos personales.


    —Lo sé, pero mi padrino y mi padre eran dos Almirantes de la base de Rota, y mi padrino era el Almirante Eric Harris.


    —¿Eric Harris?


    —Sí, señor.


    —Eric era amigo mío. Cuando estuvo en esta base.


    —Sí, murió hace unos años de un infarto.


    —Sí, lo sentimos mucho. ¿En qué le puedo servir?


    —Gracias me ha costado que me pusieran con usted. Verá quería saber si su hijo, Scott Harris está destinado en esa base, quería ser cómo su padre cuando éramos jóvenes.


    —Sí, señorita, ahora están de maniobras en Hawái, pero en medio mes estará aquí el capitán Scott.


    —¿Está casado?


    —¿Por qué le interesa?


    —Tenemos un hijo en común. Y quiero que lo conozca, sobre todo por mi padrino que no pudo verlo ni conocerlo siquiera.


    —¿Tiene un hijo?


    —Sí, de ocho años.


    —Vamos a ver, dígame su nombre y comprobaré si todo es cierto y es hija del Almirante Gonzalo Guevara.


    —Sí señor.


    —La llamo mañana, y si eso es cierto.


    —¿Tiene casa en la base?


    —Sí. Pero sería mejor quedarse en la ciudad. Solo puede quedarse en la base si está casada.


    —Gracias, Almirante Moore, lo imaginaba, solo quería saber si estaba en esa base.


    —Visitarlo puede, viene el día 1 de agosto.


    —Gracias.


    —De nada.


    Y empezaron a hacer las maletas.


    —¿Mamá, me puedo llevar todo?


    —No hijo, cosas innecesarias no, solo ropa y las cosas del abuelo, llevaremos cuatro maletas, dos yo y tú dos, grandes las cuatro, un bolso de mano y mi bolso, lo que quepa ahí, el resto lo dejamos, primero vamos a comer fuera y a que me metan todos estos libros en pendrives, la carrera y el master, el curso de inglés, para no llevarlos encima. Quiero tenerlos.


    —Yo quiero estos ¿vale?


    —Le diremos que se den prisa.


    Se lo tuvieron en dos días y pasaron por el banco y cambió a dólares el dinero que tenía excepto unos diez mil euros para pagar el pasaje y además le tenían que devolver la fianza.


    Renovar el pasaporte y meter a su hijo, un carnet de identidad para el pequeño. Sacar los pasajes…


    Todo se arregló en una semana, e iban cargados, camino de Nueva York. Allí, tomarían otro avión a Richmond, la capital de Virginia. Se quedaron a dormir en un hotel. El pequeño estaba agotado pero impaciente y nervioso por conocer a su padre.


    Tenemos que ir a la base, tu padre ahora está de maniobras y no viene hasta el uno de agosto, tenemos tiempo de asentarnos, pero primero vamos a alquilar una casa, y antes de ir, a comprarnos un coche.


    —¿Puedo elegirlo?


    —Claro que puedes, si es bonito. Y así, pues nos quedamos en Norfolk, hasta que venga papá de las maniobras en Hawái, mamá buscará trabajo y podrás verlo. Cuando venga, iré a verlo yo primero. Si no nos quiere nos quedamos en la ciudad si encuentro trabajo.


    —¿Por qué no nos va a querer?


    —Porque no sabe que tiene un hijo y porque a lo mejor tiene una chica o está casado.


    —Pero tú eres la mamá.


    —Lo sé cielo.


    —En dos días estaba con un coche nuevo, un Ford Eco Sport azul automático que su hijo había elegido. Claro, pero a ella también le encantó. Lo compraron al contado y sacaron un seguro de salud por tres meses que era lo que podían estar como turistas, así que o se casaba con Scott si no lo estaba o encontraba trabajo. E iba a hacer lo último.


    Al legar a Norfolk, tomaron otro hotel y fueron a una inmobiliaria.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Necesitaba un apartamento de dos o tres dormitorios, a ser posible cerca de la base, de algún colegio y de algún hospital. Iba a ser complicado.


    —Y la señora de la inmobiliaria, se la quedó mirando.


    —¿Es médica?


    —Enfermera.


    —Le voy a enseñar uno con casi todo lo que busca. Aunque parezca difícil. 


    —Amueblado.


    —Amueblado y bonito, de tres dormitorios. Uno está puesto como despacho.


    —Eso le iba a pedir.


    —Bueno está puesto ya.


    —Mejor entonces.


    —Ayer lo limpiaron y todo está perfecto. Le va a gustar, hay jardines, un parque y un colegio al lado y a diez minutos en coche el hospital donde puede solicitar trabajo, es un hospital de la base.


    —¿Solo de la base?


    —Solo.


    —Bien.


    —Y la base está a veinte minutos.


    —Perfecto entonces, necesito verlo lo antes posible, estoy quedándome en un hotel y quiero buscar trabajo.


    —Vamos, se lo enseñaré.


    Y se quedó tan encantada ella y su hijo que se lo quedaron. Hicieron todos los trámites por tres meses.


    —Si encuentro trabajo, hablaremos si me lo quedo más tiempo.


    —Muy bien.


    Al día siguiente estaban instalados y colocando ropa. Por la tarde salieron a comprar, y un rato al parque.


    Recibió una llamada del Almirante Moore.


    —¡Hola Almirante, sí, estamos en la ciudad, he alquilado un apartamento cerca de un colegio por si encuentro trabajo, me gustaría quedarme!


    —¿Qué has estudiado?


    —Enfermería. He trabajado dos años en España en urgencias.


    —¿Sabes que tenemos un hospital de la base?


    —Lo sé, vivo a diez minutos.


    —Hago una llamada, y te llamo, ¿vale?


    Y a los diez minutos…


    —Preséntate mañana con tu currículum a las nueve. Te atenderá la señora Moore.


    —¿Es su mujer?


    —Sí señorita, es la directora del hospital, te va a dar trabajo.


    —¡Ay, muchas gracias!


    —De nada muer. Ya sabes, todo lo que hayas hecho, trabajos, currículum… Ya me dirá la señora Moore qué tal. Lo hago por mi amigo el Almirante Harris y tu padrino —Y ella se emocionó.


    —Gracias, de verdad. Se lo agradezco tanto…


    —Scott —le dijo a su hijo.


    —Dime mamá.


    —Mañana quizá tenga trabajo.


    —¿En serio?


    —Sí.


    Y por supuesto le hicieron un contrato de un año en cuanto la mujer del comandante la vio y miró su currículum y ella pensó que, un poco por pena por la vida que había llevado que pidió que se la contara.


    Así que en tres días empezaba a trabajar en urgencias de siete de la mañana a 4 de la tarde con una hora para comer y un sueldo de más de seis mil dólares.


    —Cariño, vamos a buscar un colegio para el curso que viene y además preguntaremos por alguno de verano donde quedarte mientras mamá trabaja. Me dará pena dejarte.


    —No te preocupes mamá, voy todos los años. 


    —Gracias mi amor, quiero que hagas amigos americanos y te lo pases bien.


    Al día siguiente apuntó a su hijo al colegio cercano, pagó las tasas matricula y le dieron la lista de libros y materiales y ropa. Y el precio si se quedaba a comer. Y lo dejaría, le parecía bien el precio porque ella iba a ganar diez mil dólares y tres que pagaba por el piso, más los gastos…


    Empezaban en septiembre el uno. Le quedaría poco al final de mes, pero tenía ahorrado ese dinero.


    Y lo dejaría ese mes y medio de verano, en el colegio, que estaba abierto para el curso de verano.


    Así que amplió el seguro de salud. El alquiler de la casa, quiso esperar a ver a Scott en poco más de un mes y dejó a su hijo en el colegio de verano con desayuno y comida… y se llevaba un sándwich para media mañana.


    Le compró la lista del curso de verano. Scott estaba entusiasmado y ella nerviosa de un lado a otro pagando, hasta que se asentaran.


    El curso de verano le costaba 2000 al mes por su hijo. Haría cuentas cuando entrara al colegio que era más barato.


    En una semana estaba asentada más tranquila, su hijo se adaptó al colegio e hizo amigos, amigos que luego estarían con el pequeño en el colegio durante el curso. 


    Se levantaba, dejaba al peque en el cole y desayunaba cerca. Y se iba al hospital. El trabajo le encantaba, siempre había trabajado en urgencias y sabía qué hacer.


    A la salida lo recogía y se iban a casa, Scott le contaba todo lo que había hecho, se duchaban y ella preparaba la cena. A veces daban un paseo antes de ducharse, otras como Scott estaba cansado, se quedaba a jugar son su videojuego, veía la tele o leía.


    —El sábado vamos de compras —le dijo ella.


    —¿Sí mamá?, ¿puedo comprarme un videojuego nuevo?


    —Sí, compraremos unas cuantas cosas. Haz una lista, no muy larga, yo hareé otra.


    —Así hacían las cosas desde que Scott tenía uso de razón, luego iban y ella le compraba más de la cuenta.


    Se levantaba temprano el sábado y recogía el apartamento, igual que hacía en España, iban a desayunar, que a Scott ese momento de desayuno con su madre le encantaba. Iban a super y echaba en el carro lo que le gustaba también y Zoe se reía.


    —Algo sano también ¿no mi amor?


    —Sí, mamá.


    —Vale.


    —Ahora a colocarlo y nos vamos de compras, hoy vamos a comer por ahí.


    —¿Hamburguesas?


    —Sí, además hay un centro comercial una compañera me ha dicho dónde y está cerca.


    —¿Nos llevamos el coche?


    —Sí, claro.


    Y pasaron un día estupendo, pero a las seis de la tarde, estaban cansados de dar vueltas, merendaron y se fueron a casa.


    Scott se llevó sus cosas y ella colocó la ropa y le había comprado lo que necesitaba para el curso, se lo dejó en su dormitorio en un lado del armario empotrado que tenía.


    Lo mejor es que tenía su baño propio, pequeño, pero a él le encantaba tener uno solo para él.


    Había comprado toallas nuevas, sábanas y un edredón para cada cama. Dos mantas, lo del colegio de Scott que repasó en la lista.


    Y juegos, libros y ropa para los dos de verano y alguna de otoño ya.


    Cuando acabó, tomaron parte de la cena del día anterior. Hacía cena para dos días. Debía descansar al menos uno.


    Y se tumbó en el sofá, una vez que se duchó, su hijo se fue a jugar a su habitación.


    Y ella pensó en cómo estaría Scott, qué pensaría cuando le dijera lo del niño, cómo reaccionaría, si tendría novia, cómo seria, tan serio e introvertido como cuando era joven. No quería molestarlo, pero tenía derecho a saber que tenía un hijo, debía saberlo por él y por su hijo y por su padrino también al que no hubo ocasión de que lo supiera.


    El tiempo fue pasando. Quedaba apenas una semana para que viniera de las maniobras.


    Y estaba nerviosa. No sabía siquiera si él se acordaría de ella.


    El almirante Moore le dijo que la avisaría cuando viniese, pero prefería que la cita fuera en su casa. O quizá sería mejor ir a la base sola y hablar con él y luego presentarle a Scott.


    Ya vería.


    Y llegó el tres de agosto y aún no la había llamado el almirante. Zoe tenía los nervios a flor de piel, no quería llamarlo por si no habían llegado, se había retrasado o algo, no quería ser pesada.


    Pero el almirante la llamó el día cuatro al hospital a su móvil.


    —¡Hola Zoe!


    —¡Hola almirante!


    —La señora Moore te va a dar la mañana libre.


    —¿Sí?


    —Sí, así que puedes venir a la base, preguntas por las casas, y llama a la 1409.


    —Vale, gracias.


    —Ya te indicarán, es la de Scott. He dado orden de que te dejen pasar. Suerte.


    —Gracias. Se lo agradezco en el alma lo que está haciendo por nosotros.


    Y cuando iba a hablar con la señora Moore, esta le dijo:


    —Anda hija, deja la ropa en tu taquilla y soluciona el problema. Ven mañana, hoy estás libre.


    —Gracias.


    Se arregló un poco y se pintó en el baño donde estaban las taquillas, se cambió de ropa, la que traía, y cogió su bolso de la taquilla, dejó el resto y se echó colonia fresca que llevaba siempre en el bolso.


    Cuando llegó a la base, preguntó por las casas, enseñó su carnet y la dejaron entrar.


    —Ya ha avisado el almirante. Son aquellas del final. Busque la 1409.


    —Gracias. Y siguió con el coche. Y paró en la puerta.


    El coche debía tenerlo en el garaje.


    Aparco y se bajó, Llamó a la puerta temblando.


    Y esta se abrió.


    Zoe vio en chándal negro a un hombre rubio, espectacular, alto, de espaldas anchas, rubio y de ojos verdes. Era un hombre, no el niño que conoció. Ni casi lo reconocía. Pensó que se había equivocado.


    —¿Sí? le dijo con una sonrisa blanca y alegre cuando la miró de arriba abajo.


    —¡Hola! ¿Scott Harris?


    —¿Nos conocemos? —le dijo sin reconocerla tampoco.


    —Sí, por supuesto. Has cambiado tanto…


    —Tú también debes haberlo hecho si no te reconozco. Eres ¿americana?


    —Soy española, tu padre era mi padrino.


    —¿Zoe?


    —La misma.


    —¡Joder Zoe! Pasa, ¿qué haces aquí? Estás, estás…


    —Igual de pequeña, sin embargo, tú estás mucho más alto.


    —Sí, —rio él, abrazándola y mostrándole el sofá. —¡Dios Zoe cuánto tiempo!


    —Sí, muchos años, casi diez.


    —Siento lo de tu padre.


    —Y yo lo del tuyo, me enteré después, en el internado.


    —¿Quieres un café?


    —No gracias, pero agua fresca si tienes, sí te la agradezco.


    —¡Cómo has cambiado!


    —Igual que tú.


    —¿Qué ha sido de tu vida cuando murió tu padre? —le dijo dándole el agua y se puso él un café. 


    Terminé el instituto en otro distinto, me tuve que alquilar un piso, el colegio era interno y de monjas.


    —¿Y qué problema tuviste para no terminar el curso que te quedaba? 


    —Uno grande, luego hice enfermería, un máster, y he trabajado dos años en urgencia de una clínica. Ahora trabajo en el hospital que hay fuera de la base en urgencias, el Almirante Moore amigo de tu padre, me ha recomendado y tengo un año de momento.


    —Vaya, es un hombre honrado y generoso.


    —Le dije que tu padre era mi padrino, por eso lo ha hecho y pregunté por ti. Es excepcional y su mujer un encanto.


    —Sí que lo son.


    —¿Y tú? ¿Qué fue de tu vida? 


    —Me hice ingeniero de telecomunicaciones como quiso mi padre, y me enrolé aquí en Virginia, como él. Ahora soy capitán, voy subiendo, quiero llegar a ser Almirante, como mi padre. Pero me quedan años.


    —Te deseo suerte. Seguro lo serás.


    —¿Por eso has venido a Virginia? ¿Para verme? ¿Por qué querías preguntar por mí? ¿Quieres vivir aquí?


    —De momento sí, me gusta.


    —Hablas muy bien inglés.


    —Sí Scott, lo hablo bien y mi hijo también.


    —¿Te has casado?


    —No, no, Scott tiene ocho años.


    —¿Scott? —la miro sorprendido y alerta.


    —Sí, Scott Harris Guevara, nuestro hijo.


    —¿Cómo?


    —De aquella única noche de inexpertos.


    Y pegó un salto del sofá


    —¿En serio Zoe o es broma?


    —¿Crees que he venido aquí por ti o por una broma?, Quiero que conozcas a tu hijo, él quiere conocerte. Y tienes derecho a saber que lo tienes.


    —Pero… ocho años Zoe.


    —Sí, no quería molestarte en tu carrera y me lo he tragado yo sola, sin familia ninguna, sin nadie y sin ayuda. Pero es tuyo.


    —¡Joder, joder! , se movía el pelo corto muy rubio.


    —Vivimos en la ciudad y tengo trabajo, no quiero nada de ti. Solo si quieres conocerlo… 


    —Zoe…


    —¿Estás casado? ¿Tienes novia?


    —Ese no es el problema.


    —Sí que lo es.


    —No, no estoy casado, ni tengo pareja.


    —¿Entonces?


    —Tengo un hijo de ocho años que no sabía que existía.


    —¿Querías que te lo dijese haciendo la carrera con tu padre muerto?


    —El tuyo también lo estaba.


    —Por eso, uno de los dos debía sacrificarse. Y lo hice yo. A base de estudiar de noche y trabajar como una mona. Además, tenía dinero de mi padre y becas para estudiar. Pagaba una chica cuando lo necesité y las guarderías y los dos últimos años el colegio de verano.


    —¡Dios santo!…


    —Bueno, ya lo sabes, aquí tienes mi dirección y mi móvil. Termino a las cuatro, a las cinco estamos en casa. Si quieres conocerlo, me avisas y se lo digo.


    —¿Como es?


    Y le enseñó una foto.


    —Igual que tú. Pero es tan bueno y feliz…


    —Siéntate anda, — le dijo de nuevo Scott. Tenemos que hablar.


    —¿Cuánto pagas por el apartamento?


    —Lo que pague Scott.


    —Y el colegio de verano y todos los gastos y lo dejas comer…


    —Sí claro.


    —¿Y cuánto ganas?


    —Más de seis mil, porque estoy en urgencias y se paga más.


    —Déjame pensar.


    —¿Qué tienes que pensar?


    —Esta casa tiene un dormitorio solo, puedo solicitar uno de tres. Casarnos y que te vengas a la base.


    —¿Casarnos?


    —Pero Scott, solo hicimos el amor una vez y…


    —Sí, no me la recuerdes.


    —¿Has estado con muchas mujeres después?


    —¿Qué pregunta es esa Zoe? Claro que sí, tengo 29 años, como tú supongo…


    Y ella se quedó callada…


    —¿No has estado con nadie? —y ella se puso roja.


    —¿Cuándo? no he tenido tiempo ni de comprarme ropa bonita, quería guardar el dinero para Scott, la universidad, hasta el año pasado y allí, no me quedaba nada al mes.


    —Por eso lo mejor es casarnos. Tengo un buen sueldo y soy su padre. Y yo también tengo dinero de mi padre. 


    —Pero no nos conocemos Scott.


    —Nos conoceremos.


    —Ni nos gustamos, ni hemos salido.


    —Saldremos.


    —Y no estás mal. No soy tu tipo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Pues eres alto, yo bajita, eres guapo y yo soy una chica normal que solo ha sabido ser madre. Sigo siendo la inexperta que conociste. Puedes tener una vida como antes. Seremos una carga para ti.


    —¿Qué sabes de la vida que tenía antes?


    —Pues cuando no trabajas, puedes salir, conocer a chicas y eso.


    —Deja que yo dirija mi vida.


    —¡Está bien! ¿Y yo qué?


    —Solo quiero que mi hijo tenga la familia que yo no tuve, que no sea un niño introvertido ni infeliz, ni solitario como lo fui yo, que tenga un padre como el que yo tuve y una madre como tú, y no habrá divorcio entre nosotros.


    —Pero Scott.


    —No lo habrá, Zoe.


    —Pero Scott, el niño es feliz.


    —Lo será más conmigo. Nos llevaremos bien por nuestro hijo y seremos una familia. Has venido a eso y a eso te quedas.


    —¿Estás loco?, eres introvertido y …


    —Ahora ese hombre ha muerto Zoe. ¿Tan feo te resulto ahora?


    —No, eres guapo y lo sabes.


    —Tú también, el sexo no creo que sea ahora un problema entre nosotros.


    —¿El sexo?


    —¿No pensarás que nos vamos a casar y no tendremos sexo?


    —¿Por qué no?


    —Porque lo necesito, soy joven, tú también lo necesitarás y no puedo ser infiel, la marina no permite infidelidades, y no soy un monje.


    —¿Estás enfadado?


    —No, perdona. No estoy enfadado.


    —Sí que lo estás, estás organizando todo sin contar con nosotros que hemos vivido solos siempre.


    —Tienes razón, tienes razón.


    —¿No quieres tener un hijo?


    —Lo tengo.


    —Pero no querías.


    —No pienso lo que no pudo ser y ha sido.


    —¡Dios mío!, sí que has cambiado Scott. Si me caso contigo será por mi hijo, pero si tienes ese carácter, te juro que me vuelvo a España y no me quedaré de ninguna de las maneras, ni por mi hijo.


    —Es mío también, estás aquí ahora y nos casaremos.


    —Eres un hombre terco.


    —Sí, lo soy, —se acercó a ella.


    —No me intimides.


    —No lo pretendo. Además, tenemos una asignatura pendiente tú y yo. La niña alegre de por vida.


    —¿Crees que mi vida ha sido alegre estos últimos nueve años?


    —No, no lo creo, pero estaremos bien. Iré esta tarde a las cinco y me lo llevaré a merendar fuera él y yo solos.


    —¿Solos?


    —Sí, ¿es grande ya no?


    —Lo es.


    —Pues solos. Volveremos para la cena, lo llevaré al parque y tendremos una charla.


    —Como quieras. Pero no seas duro Scott, si somos una carga en tu vida… eres joven y él es un niño.


    —Tú eres más joven que yo, dos años.


    —Lo recuerdas bien.


    —Fuiste la primera chica con la que me acosté, lo recuerdo todo a pesar de las cervezas.


    —Bueno no recordemos eso. Fue…


    —Horrible sí. 


    —Bueno, me voy, tengo la mañana libre.


    —Si Scott me da el visto bueno, nos casamos en un mes y medio o así en noviembre salgo a otra base y estaré hasta Navidades.


    —Os pondréis cambiar en la casa que nos den.


    —Sí, por supuesto que sí.


    —Dentro hay un centro comercial y supermercados. Piscina y más que en la base de Rota, solo el hospital está fuera, dentro una pequeña clínica.


    —Vale.


    —Ya te lo enseñaré. Tengo cuatro días libres más, buscaré casa y pediré permiso para todo.


    —¿Cómo te gustaría casarte?


    —Como una boda falsa.


    —No será falsa ni por asomo.


    —Bueno, normal.


    —Irán mis amigos, en un hotel el catering y en una iglesia, invitaré a mi madre y a mi hermano, mi padrastro, aunque no creo que vengan, nos darán una excusa.


    —No importa Scott.


    —Quiero que lleves un vestido blanco largo como una novia, llevo el traje de gala.


    —¡Dios mío!, esto es una locura. No hablabas y ahora no paras. —Y él sonrió y estaba tan bueno que le daba miedo.


    —Bueno, me voy.


    —Nos vemos esta tarde.


    —Hasta luego —y salió a la calle a despedirla.


    —¿Es tu coche?


    —Sí, la pediré con dos plazas de garaje.


    —¿Te gusta algún color en particular?


    —¿Para qué?


    —Para la pintura de dentro, por fuera no se puede, son todas iguales.


    —El gris claro.


    —Perfecto. Hasta luego Zoe.


    —Hasta luego.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Ese Scott que acaba de ver no era el mismo adolescente que conoció en Rota. Ni siquiera el último año que tuvieran la experiencia horrorosa que tuvo con él. Era un hombre seguro de sí mismo y había reaccionado mejor de lo que pensaba. Pero significaba acostarse con él y eso le daba un miedo horrible, un temor increíble y a la vez un deseo insospechado.


    Sabía más que ella y no podía ser infiel. Ella no sabía nada a la edad que tenía, cerca del deseo sexual de los hombres. Sabía que tenía un pene grande ya a los 18, nada más. Casarse era algo más importante, peor sabía por qué Scott quería casarse y no era por ella, eso por descontado, nunca se sintió bonita… Era por su hijo y por tener una familia para siempre como no pudo tenerla su padre. Al menos sabía que su hijo iba a ser feliz, eso lo tenía claro y haría lo que fuese por su niño. 


    Casarse con su padre hacer el amor e incluso sacrificar su vida por él. Siempre y cuando su hijo dijera que sí. De lo contrario no lo haría. Scott era un hombre imponente y deseable, como no sabía nada de su vida con las mujeres, ni de su trabajo, pero ya le preguntaría. De momento si su hijo decía que sí, él iba a encargarse de todo. Y lo dejaría.


     


    Zoe era la chica con la que tuvo relaciones sexuales por primera vez. No quería ni recordar esa noche, fue algo bruto y le hizo daño, fue tan malo, que se corrió enseguida. 


    Dios no quería recordarlo porque ahora cuando ella pensara en sexo y no había tenido más, tendría una mala impresión y un mal recuerdo y encima con él, pero se eso ya se encargaría él, no era el mismo y tenía experiencia. Ninguna chica se había quejado. Sin embargo, pensar que a Zoe solo la había tocado él, le producía un instinto de posesión, estaba tan guapa que ella no era consciente de ello.


    Estaba preciosa, chiquita y pensó en todo lo que tuvo que sacrificarse por su hijo. Había sido valiente, además sacándose una carrera e incluso un máster y criando a su hijo sola. No tenía familia y con tan solo 17 años, no quería pensarlo. Quería conocer a su hijo. Y si para eso tenía que casarse, lo haría, no permitiría que otro criara a su hijo, y lo educara. Intentaría que las cosas con Zoe fueran bien y haría todo lo posible para que su hijo fuese feliz, ya que él no lo fue. Enamoraría a Zoe para que no lo dejara como su madre dejó a su padre. Haría lo que fuese que tuviera que hacer por su hijo.


    A las cinco sonó la puerta y el pequeño estaba muy nervioso.


    —No te preocupes cielo, es tu padre, tenías ganas de conocerlo y vais a estar solos, sé cómo tú eres.


    —Sí, mamá. Estoy nervioso.


    —Es normal, no lo has conocido, abro yo la puerta, espera.


    Y al abrir, allí estaba Scott, con unos vaqueros y una camiseta pegada al cuerpo blanca que no podía estar más bueno. Miró hacía arriba.


    —Pasa.


    —No está mal el apartamento —fijándose en todo.


    —No, tiene tres dormitorios, bueno dos y un despacho.


    —Scott, —y el niño se levantó del sofá y miro a su padre y Scott vio una copia en pequeño de sí mismo.


    —¡Hola Scott! Hijo.


    —¡Hola, papá! —y Scott se emocionó, nadie lo había llamado así porque nunca había tenido un hijo ni lo sabía.


    —Estás muy alto para tu edad, ¿ Qué tal estás?


    —Bien.


    —Bueno, nos vamos, nos conocemos y dejamos a mamá en casa.


    —Sí. —y le dio la mano y Scott se la apretó.


    —Nos vamos Zoe, venimos para la cena.


    —¿Te quedas a cenar?


    —Sí, si me invitas, tengo cuatro días libres y aprovecharé para hacer los cambios, ya he solicitado casa. —Y ella lo miró.


    —Bueno ya hablamos luego, nos vamos Scott.


    —Sí papá, —y le dio un beso a su madre.


    —Pásalo bien, cielo.


    —¡Hasta luego mamá!


    Al bajar a la calle, Scott le dijo:


    —Merendamos primero.


    —Sí.


    —¿Qué te apetece?


    —Cacao y tarta. —Y él rio.


    —Bueno, pues yo café y lo mismo. Vamos a buscar una cafetería.


    —Yo voy con mamá a una que está allí, —y le señaló.


    —Pues vamos allí si hacen buenas tartas.


    —Sí. Hacen buenas tartas.


    —Se sentaron y pidieron.


    —Scott…


    —Sí, papá…


    —Sabes que no sabía que existías.


    —Sí, mamá me lo dijo no quería molestarte en tu carrera.


    —Sabes que soy militar.


    —Sí, como mi abuelo.


    —¿Y qué te parece tener padre?


    —Me gusta, nunca he tenido.


    —Tendremos que hablar a veces cosas de hombres.


    —Sí— y se reía.


    —¿Qué tal con mamá?


    —Mamá es la mejor del mundo. La quiero mucho. 


    Y le contó todas las bondades de su madre, que nunca la había visto con novio, que le compraba todo, que lo cuidaba y le leía cuentos, ahora ya era mayor, que no quería comprarle un móvil todavía, ni juegos de guerra. Que iban los sábados después de limpiar a desayunar y hacían la compra y le gustaba, algunos iban a comprarse ropa, o al cine y tomaban una hamburguesa.


    Que le ayudaba a hacer la cama y recogía su habitación porque tenía mucho trabajo. Solo cosas buenas de su madre.


    —¿Y qué te ha contado de mí?


    —Que quizás fueras militar y que vendríamos a verte por si me querías conocer, que eras triste, pero no lo eres. —Y Scott se reía.


    —No, no lo soy, eso fue cuando era pequeño, mis padres se divorciaron.


    —¿Eso qué es?


    —Que cada uno se fue por su lado.


    —¡Ah!


    —¿Te gustaría vivir en la base con papá y mamá?


    —¿Dentro?


    —Sí.


    —Me gustaría mucho —dijo emocionado.


    —Claro que mamá te llevaría al colegio y te recogería como ahora.


    —Sí.


    —Papá tiene trabajo en la base y a veces va en el barco algún tiempo, pero vuelvo.


    —¿Y tienes casa allí?


    —Por eso te lo pregunto, pero para vivir los tres tu madre y yo tenemos que casarnos, no se puede vivir en la base si no se está casado y quiero casarme con mamá.


    —¿Porque es muy guapa?


    —Porque es muy guapa y me gusta y lo ha pasado cuidándote sola y quiero ayudarle y estar contigo que eres mi hijo.


    —¿En serio?


    —En serio, pero mamá dice que solo si tú quieres, nos casamos y os venís a la base.


    —Quiero.


    —Ese es mi chico. Nos vamos a llevar muy bien y aprenderemos a querernos como una familia.


    —Nunca he tenido padre.


    —Ahora todo será distinto, podrás hablarles a tus amigos que tu padre es capitán de la marina naval.


    —¿Eres capitán? —dijo el niño orgulloso.


    —Sí, señorito.


    —¿Y cuando sea mayor puedo ser marine como tú?


    —Si quieres seguir la tradición de tus abuelos y tu padre, por supuesto. Pero tendrás que hacer una carrera en la universidad antes.


    —Lo sé y quiero ser Almirante como mi abuelo.


    —Tus abuelos, los dos lo eran. Y eran amigos en España. ¿Quieres venirte a base conmigo estos cuatro días que tengo libre?


    —¿Puedo irme?


    —Por supuesto, si eres mi hijo, puedes.


    —¿Y no voy al cole de verano?


    —No, esos cuatro días, no. Así me ayudas con la mudanza, vemos la casa nueva, nos la van a pintar, y decorar, puedes elegir tu dormitorio, nos vamos llevando la ropa y organizamos la boda.


    —¿En cuatro días?


    —Somos rápidos, mientras pintan la casa, vamos a elegir muebles nuevos.


    —Sí, quiero ir.


    —Luego vemos la boda y cambiamos algunas cosas de la casa que tengo ahora.


    —Si me da permiso mamá…


    —Espero que sí.


    —Me gustaría, mejor que en el cole.


    —Así pasas esos días conmigo, y nos conocemos. ¿Quieres?


    —Yo sí.


    —Muy bien. Vamos un rato al parque y se lo comentamos a mamá.


    —Vale.


     


    —¿Cuatro días? —dijo Zoe cuando se lo comentaron.


    —Son solo cuatro noches, le preparas algo y se viene esta noche, puedes descansar Zoe, además me va a ayudar a elegir muebles para la nueva casa, su dormitorio y demás.


    —Mamá, quiero irme con papá.


    —Pero tiene una sola habitación.


    —Mujer, tengo sofás, que duerma en la cama y yo en el sofá.


    —Puede dormir él en el sofá, es más pequeño.


    —Se están llevando los muebles de la nueva casa.


    —¿Ya la has solicitado?


    —Ya la tengo lista para pintar, mañana vienen y Scott y yo vamos de compras.


    —Dios mío ¿y si te hubiese dicho que no?


    —Mi hijo nunca me dirá que no, ¿verdad, pequeño?


    —No papá.


    —Acaba de decírtelo. —Y se rieron los tres.


    —Anda cenemos. Voy a estar nerviosa estos días.


    —Te llamaremos al móvil.


    —Está bien, si quiere…


    Y después de la cena, le preparó un bolso con ropa, e instrucciones.


    —Ya basta Zoe, las sabe, no va a la guerra, sino a casa de su padre.


    —Sí mamá, ya soy mayor.


    —Ten cuidado, por favor, Scott. Nunca nos hemos separado, ni una noche.


    —La base es tranquila, quizá nos demos un chapuzón en la piscina.


    —Lleva el bañador, pero ten mucho cuidado.


    —Que sí mujer. Déjame a mi hijo cuatro días.


    —¡Adiós, mamá!


    —Iba corriendo con el bolso. Le dio un beso.


    —Muy bonito —y Scott se rio.


    —Sabes demasiado.


    Y le puso la boca en la oreja.


    —Las cosas han cambiado mucho, sé más que antes con diferencia —y ella supo a qué se refería y se quedó temblando.


    Y él lo sabía, ¡maldito!


    Nunca había estado sola tantos días. Y se sentía sorda en la casa vacía. Por las tardes recibía llamada de ellos, o en la hora de la comida desde la piscina a través de videollamadas y la saludaban.


    Su hijo se lo estaba pasando bien con su padre y eso le encantó. Al menos.


    —Mamá, papá me ha comprado una habitación que ya verás. No te puedo decir nada de la casa, es un secreto dice papá.


    —Si lo dice...


    —Ya tenemos todo lo de la boda.


    —¿Ya?


    —Sí, nos casamos el 2 de septiembre.


    —¿Nos casamos? —se reía ella.


    —Sí, dice papa, que mañana va la organizadora a casa a las cinco.


    —¿Una organizadora?


    —Sí, solo quedan algunos flecos.


    —¿Flecos?, pero tú que lenguaje tienes, este niño…


    Al día siguiente efectivamente llegó la organizadora y estuvo con ella casi toda la tarde eligiendo cosas, para el banquete, las tarjetas, le enseñó la iglesia y el hotel. Y estuvo de acuerdo en todo con Scott. Él había elegido la ropa del chico, le dijo que entre los dos eligieron y ella eligió su vestido y toda la ropa interior y complementos.


    —Mañana vamos a probarnos, vengo a por ti Zoe.


    —¡Dios mío! este hombre está loco.


    —Ni lo pienses, ya quisiera yo un hombre así para mí. Y no te digo nada de la casa.


     Y al día siguiente eligió su vestido, tuvieron que meterle al bajo, pero la organizadora se encargaría de llevarlo a su casa. Todo estaba listo, en cuatro días, salvo algunos flecos, como decía su hijo. Ellos saldrían de la base.


    Y esa noche Scott llegó con el pequeño.


    —Pon la ropa para lavar cielo — cuando le dio un beso.


    —Papá me la ha lavado, esta doblada, me ha enseñado a doblar la ropa.


    —Vaya y yo en ocho años…


    —Voy a colocarla. Lo he pasado genial con papá, ¿me puedo ir el fin de semana que viene?


    —Tiene amigos en la piscina, puedes venirte tú también.


    —¿Puedo entrar? 


    —Sí, puede venir a la piscina, quedarte no, el sí.


    —Vaya suerte la mía. —Y Scott se reía.


    —Comeremos juntos en la piscina, hay una cafetería.


    —¡Está bien! Ha venido la organizadora. Eres tremendo y rápido.


    —Sí, eso me temo.


    —Sé por qué lo dices.


    —Sé aguantar ya un poco.


    —¡Que tonto! —y se reía.


    —A eso tengo miedo ¿sabes?


    —Hemos habado mucho estos días.


    —Lo sé, pero aun así…


    —No te preocupes mujer, pero no puede ser como fue antes. ¿Qué has hecho de cena?


    —Carne, con patatas y ensalada.


    —Bueno, eres buena cocinera, además.


    —No me ha quedado más remedio.


    —¿Contratamos una chica para la casa?


    —No, me las arreglo bien sola.


    —Bueno, sí pero que tienes mucho trabajo, la contratamos al menos una vez a la semana, no cuesta tanto y plancha y limpia, nosotros hacemos la compra y la cena.


    —Bueno, eso me vendría bien para descansar más.


    —Pues la busco, para cuando nos casemos.


    —Me vas a tratar como a una reina, si lo sé, me vengo antes.


    —Tienes un trabajo duro.


    —Estoy acostumbrada ya.


    —No podría.


    —¿Un capitán?


    —O lo que sea, la sangre me puede. Te ayudo a poner la mesa.


    Y se sentó en la mesa, después.


    —Scott ven a cenar.


    —Voy mamá.


    Y mientras cenaban no dejó de hablar un segundo.


    —Chiquillo come que te vas a atragantar —Y Scott se reía.


    —Tienes tiempo de contarme todo.


    Cuando acabaron de cenar, el chico se acostó y ellos se quedaron tomando un café.


    —¿Cómo se ha portado?


    —Tiene un gran sentido de la estética.


    —Ha visto el programa de los gemelos de las obras.


    —¡Qué cosas! 


    —Me gustaba a mí.


    —La casa está completa. Tenemos un jardín con barbacoa y un Jacuzzi.


    —¿Has comprado un jacuzzi?


    —Sí, he vendido los muebles de mi casa y he comprado algunas cosas con ello, entre ellas un jacuzzi, me gusta.


    —Tienes plantas, Scott, dice que te gustan, es una casa bonita, abajo tenemos un despacho para dos y una pequeña sala para él.


    —Y arriba tres dormitorios, con sus baños y vestidores.


    —¿En serio?


    —Sí, las casas son grandes.


    —Y en el patio cuarto de la colada, y limpieza.


    —El salón la cocina y el comedor abierto, para seis personas. Por si invitamos a mi amigo Nick y su mujer. Tienen una chica de 7 años.


    —Muy bien.


    —¿Es capitán también?


    —Sí, su mujer se llama Nora y la pequeña Margaret.


    —Me encantara conocerlos, al menos tendré alguien con quien hablar.


    —Viven tres casas separadas de la nuestra. Tenemos dos garajes y de la boda ya te habrá puesto la organizadora…


    —Sí, lo sé todo.


    —¿Y qué piensas?


    —Que estoy loca.


    Y Scott se reía.


    —Que no sé si he hecho bien en venir.


    —Vamos Zoe, estoy contento por tener a Scott, es un hijo maravilloso, el que yo quise ser siempre, tenías razón, es feliz, dicharachero, inteligente y has hecho un buen trabajo, no puedo reprocharte nada de nada. No puedo hacerlo porque todo lo has hecho tú.


    —Scott, tengo que darte parte de los muebles la casa, la boda…


    —No seas tonta. Si tuviera que pagarte los ocho años de mi hijo, aún te debería dinero.


    —Pues yo pagaré los gastos de la casa y lo del niño.


    —No tenía pensado eso.


    —¿Entonces?


    —Entonces, ponemos un fondo común para todo. Para todo, ropa cole y comida. Para todo.


    —Me parece bien, lo que tú creas, aún no sé qué cuestan aquí las cosas.


    —Ponemos seis mil al mes para empezar cuando nos casemos y vamos viendo.


    —Siempre seis, lo que sobre lo guardamos para vacaciones y si falta ponemos.


    —Eso me gusta, no he tenido en años y este no voy a poder.


    —Yo, las tuve ya antes de irme.


    —Iremos el año que viene. No podremos tener luna de miel.


    —No importa, acabo de entrar a trabajar.


    —Bueno, me voy, es tarde y mañana empiezo a trabajar.


    —Vale.


    Y se levantó para irse.


    —La cogió en la puerta por la cintura y la besó en los labios.


    —Nos vemos el sábado. Te llamo.


    —¡Está bien!


    —¡Dios mío! ese beso se quedó sellado en sus labios como si fuera una adolescente y para él, seguro habría sido de lo más normal del mundo.


    Le encantaba ese Scott de ahora, aunque tenía que conocerlo más, pero lo deseaba, por qué nunca había deseado a un hombre como lo deseaba a él.


    ¡Ay, Dios!, ¡Cuando lo viese desnudo iba a desmayarse!


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    El día anterior a la boda, Scott casi conocía su cuerpo, ha había visto en bañador en la piscina, los fines de semana antes de la boda y veía cómo la miraban los marines y sintió celos. Sin embargo, ella ajena a ello. No era la chica que se pavoneaba ante los hombres ni le importaba. Sí que le daba un poco de vergüenza que la mirara Scott o jugara con ella y su hijo en el agua…


    Tenía el cuerpo de una mujer preciosa, sus caderas se habían ensanchado desde que la vio por última vez y sus pechos era más generosos. Le gustaba, le gustaba todo de ella. ¡Joder! y estaría nervioso cuando se acostase con ella. Nunca con ninguna mujer, tuvo nervios y ahora iba a ser con ella.


    El día anterior a la boda, Zoe se mudó al hotel y dejaron el apartamento. Habían cambiado toda la ropa a la casa de la base, su hijo y Scott, no quisieron que entrara. 


    —Pero tengo que colocar la ropa, —decía ella.


    —Te la colocaremos.


    Había pasado por un centro de estética para que no quedara ni un pelo en su cuerpo, se lo recomendó la organizadora, todo el cuerpo, el sexo también, aunque ella se lo depilaba, no se lo dejaron como con el láser que se hizo, un buen masaje, la cara el pelo, todo se lo prepararon y se compró ropa interior preciosa que no se habría puesto en su vida antes.


    Ya tomaba pastillas desde hacía un par de años cuando entró a trabajar en la clínica en Sevilla, así que todo lo que le quedaban eran los nervios que tenía.


    El fin se semana de la piscina, antes de irse, en el mismo coche él le regaló una cajita con un anillo de compromiso y un beso en los labios. Era precioso.


    —Scott, no hacía falta, ¡es precioso!, con los gastos que llevas…


    —Estás prometida y debes llevar tu anillo, como todas las mujeres. —A veces le notaba una vena romántica.


    —Solo quiero que te gastes lo necesario.


    —Y eso hago.


    —¡Es maravilloso! —dijo ella emocionada. 


    Y lo era, lo habían escogido su hijo y él el día anterior junto con las alianzas para la boda, se sentía rara con un anillo en el dedo.


    Se sentía rara con el anillo de compromiso. Pero más rara se sentía al ir a casarse con el padre de su hijo al que apenas conocía desde un mes y había pasado más tiempo con su hijo que con ella.


     


    Había llegado el día…


    Su hijo, tan pequeño la iba a llevar al altar y el llevaba a su amigo Nick como padrino.


    Cuando llegó a la iglesia, no esperaba que hubiese tanta gente que al final ella desconocida, casi todos vestidos de blanco, militares con sus novias o mujeres.


    Era precioso, se emocionó y su hijo iba orgulloso como le había dicho la organizadora que debía hacer. Y la dejó en el altar junto a Scott.


    Estaba preciosa y él estaba impecable y guapo a rabiar vestido de blanco. Le cogió la mano, le sonrió y se pusieron delante del capellán de la base que era el que iba a casarlos en la iglesia.


    Fue emotiva, no hicieron votos. Era una boda religiosa y al salir fueron andando hasta el hotel que estaba al lado, después de las felicitaciones a la salida, con pétalos de flores.


    La organizadora se encargaba del chico y de que todo fuese bien, hasta que lo acomodó al lado de su madre en la mesa principal. Los tres solos.


    El resto repartido en mesas.


    Scott departió con la gente y a ella se la llevó para presentársela a los compañeros y no recordó ningún nombre salvo el del al Almirante y de sus amigos Nick, Nora y su hija pequeña, Margaret.


    Partieron la tarta e iniciaron el baile, después de la comida.


    Fue una boda como la que quiso ella que le sucediera en la vida, la que había soñado si alguna vez soñó con casarse. Enamorada, claro. Y mejor incluso. Todo fue maravilloso.


    Y casi de madrugada llegaron a la base los tres en el coche de boda.


    Los dejo y se bajaron con una maleta que tenía ella en el hotel con todo lo que se había llevado.


    El pequeño iba casi dormido, Scott le quitó la ropa la dejó en la silla de su habitación, para llevarla al tinte y lo acostó. Y enseguida se quedó dormido.


    Al entrar Zoe en la casa, se pareció maravillosa.


    —Es preciosa la casa.


    —Mañana te la enseño entera. Es de una planta. Ven.


    Y ella iba de la mano con él al dormitorio.


    —Estoy muy nerviosa Scott.


    —Y yo también. Le dio la vuelta y le bajó el vestido y se quedó expuesta ante él con la ropa interior, sin medias porque hacía, calor se quitó los zapatos.


    —Necesitaría una ducha.


    —Y yo también. —le dijo el oído tocando el pecho por encima del sujetador y besándola en el cuello.


    —Zoe…


    —¿Sí?


    —¿Tomas pastillas?


    —Sí, desde hace dos años.


    Bien. porque él siempre se protegía, pero con ella no pensaba hacerlo, era su mujer ahora.


    Le dejó tiempo para que se duchara y salió con una toalla. Y lo vio que había recogido los trajes y los había dejado en el vestidor y estaba solo en slips.


    —Me voy a dar yo otra, no te quites la toalla. No tardo nada.


    Y salió con una toalla en la cintura y ella temblaba.


    Se secó y se quitó la toalla y ella vio su cuerpo y su sexo. Era más grande de lo que recordaba.


    —Ven aquí, nena. —Y se levantó de la cama. Le quitó la toalla. Y la pegó a su cuerpo y ella sintió duro en su vientre el sexo duro de Scott.


    —Esta vez no será como la anterior, no tiembles pequeña. Y empezó a besarla y a acariciarla y se agachó y miró sus pechos tocándolos y lamiéndolos y ella se estaba derritiendo, gemía y Scott sonreía, porque sabía que lo estaba haciendo bien esa vez.


    Le dio la vuelta y tocando sus pechos con sus brazos, metió la mano en su sexo frente al espejo de la habitación para que se vieran, y movió su sexo.


    —Mírate, lo preciosa que te pones —y ella se retorcía y se echaba en su pecho. Le daba vergüenza mirarse.


    —¡Ah, Dios Scott!


    Y él no dejaba de besarle el cuello y pellizcarle los pezones y ella en un momento, se corrió con las manos expertas de Scott.


    —¡Ah, Dios, por Dios...


    Luego la cogió en brazos y la puso en la cama.


    Lamió su sexo, y subió hacia arriba.


    Y seguía entre su boca y sus pechos y cogía sus caderas con las dos manos. 


    Le cogió la mano para que lo tocara, para que tocara su miembro y lo metiera en su sexo y ella lo guio con deseo. Hacía tanto tiempo que no… iba temblando y Scott, la ayudo a entrar en su cuerpo.


    Lo miró y él tenía los ojos brillantes, la deseaba o era el deseo de un hombre que tenía ganas de sexo. En el momento en que entró en ella y gimió.


    —¿Te he hecho daño?


    —No, es…


    —Sé cómo es, me siento igual que tú. Y se adentró en su sexo ocupando su espacio mojado y se movía en ella despacio primero y avivando el ritmo cuando ella gemía más rápido y lo abrazaba y abría sus piernas para atraparlo y estrangularlo y él no aguantaba más.


    —Para nena, loca, que me voy a correr enseguida,


    —No me importa —dijo ella. Y se movió más rápido, llevándolo al calor que su cuerpo desprendía.


    Había tenido dos orgasmos casi seguidos y el corazón se le salía del pecho al sentir gemir también a Scott.


    Allí se quedó en ella un momento hasta que se puso de lado y la abrazó y la atrajo a su cuerpo.


    Al rato, le preguntó:


    —¿Qué tal te encuentras, nena?


    —Eres muy bueno ahora. —Y él se rio.


    —Ahora sí has tenido orgasmos.


    —Ahora sí, es tan…


    —Quiero que sean tan… siempre conmigo.


    —¿Y con quien voy a serlo si no?…


    Y él en el descanso de recuperación le pellizcaba los pezones.


    —Me encantan, tus pechos también y tu sexo —y lo tocaba.


    —El tuyo es grande, así lo recordaba, pero ya no lo recordaba, ahora me parece más grande aún. Tengo suerte.


    —¡Qué boba eres!


    —Sí, pero me gusta. —Y él sonreía. Era sincera e ingenua a veces. Y eso le encantaba de ella.


    Y se la montó encima.


    —¡Ay, Scott!


    —No hemos terminado aún.


    —¿No?


    —Para nada, y entró en ella y ella se echó encima de él rozando sus sexos y montando a su capitán. Esta vez quiso llevar el control. Se empoderó y lo besó, en el cuello y tocaba sus caderas y metió la mano entre su trasero para meterlo más adentro de su cuerpo.


    —¡Joder Zoe!, nena. ¿Qué me haces?…


    Y no dejaba de besarlo y moverse como quería hasta lograr que él se corriera cuando ella quiso.


    —Zoe —dijo—, eres…


    —¿Inexperta?


    —Creo que eso va a cambiar en dos días. Me matas. —Y ella sonreía.


    —¿Te ríes maldita?


    —Sí, siempre he querido matar a un hombre así.


    —¡Qué mala eres!


    —Sí, —la acariciaba.


    —Zoe, me gusta el sexo contigo, en serio, es especial y cuando me vaya, no quiero que… 


    —¿Eres tonto?, acabo de casarme, no soy infiel, no te lo seré nunca. Y tú tampoco.


    —Yo estoy atado, pero tú…


    —También, tengo un anillo y una alianza, un compromiso y un hijo contigo ¿por qué dices eso? ¿estás inseguro?


    —Más bien, celoso, porque no te ha tocado nadie más que yo. Me siento posesivo.


    —¿De quién estás celoso?


    —De todos.


    —¡Qué tonto eres! Si no he tenido más hombre que tú.


    —Por eso mismo.


    —No digas eso esta noche. En cuanto al sexo y a nuestro hijo que es ahora o que tenemos junto con la casa y…


    —No cuentes más —dijo Scott. 


    Y ella se reía.


    —Pues no, no te voy a ser infiel. Sé que no hay amor entre nosotros, peor después de lo que ha pasado, sí hay deseo por mi parte. Me gustas mucho Scott.


    —Me voy a veces por un mes o más.


    —He estado años sin sexo y no me he muerto. Ahora sí que te echaré de menos, pero a ti.


    —¡Está bien! dejemos eso esta noche. Me encanta tu cuerpo.


    —Sí, dejemos eso, a mí también me gusta el tuyo y había perdido la vergüenza con él en dos orgasmos y la celosa era ella, porque ese hombre iba a ser suyo, aunque lo era, pero no solo en cuerpo, sino en alma.


    Y bajó a su sexo.


    —¿Dónde vas loca?


    —Y lo miró pícara.


    —¡No!...


    —Sí…


    Y tocó su pene y lo metió en su boca, lamiéndolo y chupándolo y entrándolo y sacándolo de su boca. Y él se estiraba todo lo grande que era ardiente de deseo, controlándose.


    —¡Joder, Zoe! pequeña, Aggg, por Dios y ella tocaba sus nubes de viento y lo movía, mordisqueaba sus lindes y él tocó su cabeza eróticamente para sentir más de lo que estaba sintiendo y al final explotó como un volcán ardiente.


    —¡Ah joder!


    —Espera, ella se levantó y tomó toallitas que llevaba en el bolso y se limpiaron.


    Y fue reptando por su cuerpo y se puso encima de él.


    —¿Peso?


    —Nada.


    Y abrió sus brazos para abrazarlo. Y se besaron mientras él recobraba la respiración y luego la besaba hasta cansarse.


    Y se puso a su lado, acariciando su pecho.


    —Esa niña alegre con todo el mundo…


    —¿No te gusta?


    —¡Me encanta!


    —A mí también ese niño triste y hosco. Me encanta ahora.


    —He cambiado mujer.


    —Para mejor.


    —Eso espero.


    —Vamos a dormir estoy cansada, y se abrazó a él y él cerró los ojos y se quedaron dormidos.


    Al día siguiente domingo, cuando Zoe se despertó oyó cacharrear en la cocina.


    Y se puso un vestido de verano sin más y fue a la cocina.


    —¿Qué hace mi niño?


    —El desayuno, tengo hambre.


    —Espera y se lo hizo —y se tomó ella un café.


    —¿Y papá?


    —Está dormido, está cansado hoy.


    —Esta mañana viene el tío Nick a por mí.


     


    —¿Ya lo llamas tío Nick?


    —Sí, quiere que lo llame así, como no tengo tíos…


    —¿Para qué va a venir el tío? 


    —Para irme a su casa a comer, vengo por la tarde después de merendar.


    —¿Y eso?


    —No sé, se lo dijo a papá, voy a jugar con Margaret y vamos al parque.


    —¿A qué hora has quedado?


    —A las diez.


    —Pero si son menos diez.


    —Tengo la mochila preparada.


    —¿La pequeña?


    —Sí.


    Y en diez minutos sonó la puerta.


    —¡Hola Zoe! ¿Ya te ha dicho Scott que me lo llevo hoy?


    —No, pero me lo acaba de decir el pequeño.


    —Me lo llevo para que descanséis, además, se lo pasarán bien, vamos al parque y comemos fuera. Luego que juegue, en casa, te lo traigo después de la merienda.


    —Ten cuidado Nick, por favor.


    —Vamos mujer, tengo una hija.


    —¡Está bien! Me vais a matar. Estoy acostumbrada a estar solo con él.


    —Pues eso tienes que cambiarlo, mujer.


    —Sí, es verdad.


    —¡Mamá me voy!


    Y se montó al lado de Margaret y lo vio charlar con ella.


    —No si se acostumbra pronto.


    —Vamos disfrutad este día. Un día de luna de miel.


    —¡Qué malo!


    —Hasta luego Zoe —le dijo desde el coche Nora—, lo cuidaremos bien, tranquila.


    —Gracias.


    Y cerró la puerta.


    Eran tan amables… y se lavó los dientes, se quitó la bata, y se metió en la cama con él.


    —Ummm, nena… ¿Quién era?


    —Nick.


    —¿Se ha llevado a Scott?


    —Si, pero no me lo dijiste,


    —Se me olvidaría. —Y se puso encima de ella.


    —Loco


    —Tenemos que aprovechar hasta la merienda.


    —No pensarás estar todo el día…


    —Casi todo, menos en la hora de la comida, voy a desayunar ahora mismo.


    Y bajó a su sexo…


    —¡Ay, Dios! Scott.


    —Abre las piernas nena, no te pongas rígida… relájate —y ella intentó relajarse lo que pudo hasta que él se metió en sus nalgas y fue lamiendo su sexo y chupándolo y entonces sí que se relajó y tuvo un orgasmo inesperado. Él siguió hacía arriba y sin parar la embistió más profundo y rápido con su sexo duro como piedra y cuando sentía que iba a tener otro gemía más rápido.


    —Scott, sigue, sigue, voy a tener otro, y él avivó el ritmo y se quedó en ella.


    —¡Ah, madre mía! por Dios.


    Jamás había tenido tanto sexo del bueno con él la tocaba y estaba lista.


    —Me gusta que me respondas tan pronto, eso no me ha pasado con ninguna mujer.


    —No, es que tocas, y no aguanto.


    —Aguantaremos más, nena. Haremos muchas cosas de todas las formas posibles.


    —¡Estás loco!…


    —Sí, con relación al sexo, sí, necesito una mujer que quiera tener mucho sexo. Y creo que la he encontrado. Y Zoe se reía.


    —Y ahora a la ducha.


    Y esa vez se lo hizo en la ducha a horcajadas contra la pared de la ducha, y al salir, desde atrás. La tocaba por todos lados y él gemía y volvía su cabeza hacía atrás. 


    —¡Joder cuánto deseaba a esa pequeña!


    —Nena, —cayeron en la cama.


    —¡Ay, Scott!, por Dios, vamos a tomar algo, son más de la once.


    —Sí, anda, vamos, luego pedimos para comer.


    Y ella se puso el vestido.


    —¿Sin nada debajo? —le dijo él.


    —Tú llevas los slips nada más.


    —Sí, pero estás casi desnuda, provocadora.


    Y ella lo abrazó, la subió a su boca y la beso, 


    —Vamos pequeña matadora.


    Desayunaron y él le preguntó cómo había sido el parte de Scott y todo lo que le pasó desde que su padre murió.


    Y Scott, se asombró de todo cuanto había pasado. 


    —Casi coincido contigo en la muerte de tu padre. Le dijo ella. Me llamaba todas las semanas, pero a la tercera semana que n me llamó, ya llamé y me dijeron que había tenido un infarto y ya no tuve a nadie en el mundo. Y el resto ya lo sabes. 


    —Ven aquí, —estaban en el sofá y la abrazó.


    —¿Y tú? —le dijo Zoe.


    —Mi hermano ahora está haciendo también ingeniería de telecomunicaciones, siempre he sido un ídolo para él a pesar de llevarnos diez años, quiere venirse a Virginia a enrolarse en la marina. Mi madre… estamos alejados desde que se divorciaron, lo sabes, no han venido a la boda, ni ha dejado que viniera mi hermano, me llamo el día anterior. Así que cuando terminé la carrera que fue con el dinero de mi padre, que me lo dejó a mí, junto con la orfandad


    —Como a mí.


    —Pues eso, tengo el dinero de mi padre, me alquilé un apartamento y no me quedé en casa. Era ya mayor de edad. Estamos distanciados y con mi padrastro ni me hablo, nunca le he caído bien.


    —Estamos solos Scott.


    —Ya no, ahora tenemos nuestra propia familia. Y lo haremos bien.


    —Sí., si nos vieran nuestros padres, estarían encantados.


    —Sí, qué pena que murieran tan jóvenes.


    —Intentaremos hacerlo lo mejor posible.


    —Eso seguro.


    —¡Qué morbosilla eres!


    —Sí —y se abrazó a él y lo tiró al sofá.


    —¡Ay, loca!


    —Estás muy bueno. Tengo un marido muy bueno.


    —Pues se está poniendo tieso tu marido.


    —Ya lo noto, —y se bajó los slips y se metió en ella, subiéndole el vestido.


    Cuando están de nuevo muertos, se quedaron un par de horas dormidos en el sofá.


    Y volvieron a hacerlo antes de que viniera su hijo.


    —¡Madre, mía! mujer que mañana trabajo.


    —Como si hoy no hubieses trabajado, mañana trabajamos todos.


    Cenaron juntos y el pequeño le contó lo bien que se lo había pasado.


    —Mañana ya vamos al cole cielo.


    —¿Al cole de verdad?


    —Al cole de verdad, es día tres y empiezas. Vamos a preparar la mochila.


    —Si ya la tengo preparada…


    —¿Y la ropa?


    —Eso no


    —Pues vamos.


    —Desayunamos, y te preparo el desayuno. Voy a meter los trajes y cuando salga los dejamos en el tinte.


    —Vale —y el padre y ella prepararon las bolsas con los trajes.


    —Nena…


    —Dime, ¿te puedes llevar estos dos trajes también?


    —Claro, lo demás es para la lavadora , pero puede esperar a que venga Kira.


    —¿Se llama Kira?


    —Sí, viene los viernes.


    —Vamos, eso pongo yo mañana una colada, mientras hago la cena y luego lo plancho. O pasado.


    —Aún tengo ropa de trabajo.


    —Por eso, se pone a la vez.


    Y él la abrazaba por detrás.


    Y el peque se reía.


    —Tu padre es un mimoso, hijo.


    —Sí — pero lo vio feliz.


    Esa noche hicieron una vez más el amor.


    Scott se levantaba a la misma vez que ella y Zoe preparaba el desayuno y desayunaban todos juntos. Scott los besó y se fue, Zoe, recogió un poco la casa y llevó a su peque al cole temprano, le asignaron su clase y ella se fue al trabajo.


    Y así cada día. El viernes venía Kira y recogía la casa y planchaba, ella hacía las cenas y el sábado compraban y salían de la base. Y el domingo descansaban porque generalmente Scott trabajaba en el despacho el domingo por la mañana. 


    Y fue pasando el verano. Uno de los sábados se fueron a comprar ropa de invierno. Y pasaban el día fuera, como cuando ella llevaba a su hijo.


    Por las noches hacían el amor o en los momentos en que Margaret la hija de Nick se venía a casa y ellos se metían en el cuarto como dos adolescentes, o su hijo se iba a cas de Nick y aprovechaban para hacerlo de todas las formas posibles


    Llevaban ya un mes casados y ella estaba feliz, de estar en la base con Scott, era un padre increíble y un marido cumplidor como él decía.


    —Te cumplo nena.


    —Me cumples muy bien.


    —Has aprendido mucho.


    —Demasiado.


    —Te gusta mucho el sexo y eso me preocupa, ya mismo me voy.


    —Te preocupa, debería gustarte en todo caso.


    —Y me gusta.


    —A veces si estaba en el despacho y su hijo estudiaba en su habitación, ella entraba y metía su mano dentro de su pantalón y lo tocaba.


    —Zoe, que está Scott…


    —Sí —y qué y lo movía hasta hacerlo explotar.


    —¡Nena joder por Dios! Cualquier día nos pilla.


    Y lo besaba en el cuello y él se daba la vuelta y la besaba en la boca.


    —Eres una maldita mujer.


    Y lo limpiaba y se iba.


    —Ya puedes seguir.


    —¿Ah sí?


    —Sí. ¿Eres mi capitana?


    —Algo así.


    —Espera que te lo devuelva.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Dos meses después de la boda, salían en un portaaviones a hacer maniobras al mar, ella se acercó con su hijo en el coche hasta donde los dejaban acercarse. Nunca había visto una base tan inmensa, eso no era Rota, era una base naval de casi 11 km de largo en la costa y los barcos eran inmensos. 


    Lo vio subir a bordo, como a todos.


    —Mira Scott, ese es papá.


    —¿Dónde mamá?


    —Allí lejos, ¡Qué pena! Que casi no los vemos, pero es aquél.


    Se habían despedido la noche anterior, porque, aunque salían sobre las doce tenían que estar en la base a la nueve.


    Llevaban un petate con la ropa e iban a estar casi un mes y medio. Así que si todo les salía bien vendrían para casi Navidad.


    Lo iba a echar de menos, después de tenerlo dos meses en su cama. Parecía mentira.


    Se había hecho amiga de Nora y ella y su hija estaban en su coche con ellos. Y Nora se dio cuenta de que estaba emocionada.


    Vamos Zoe, esta es nuestra vida, están la mitad del tiempo fuera y a eso debemos acostumbrarnos, los barcos no están ahí de recreo y si los mandan a la guerra igual, somos mujeres de militares.


    —Lo sé, mi padre fue un Almirante , pero yo jamás lo vi sino en algunas maniobras cercanas, y murió en una.


    —¡Qué pena! Pero es lo que nos toca. Somos fuertes, y hay internet Skype todas las noches, el teléfono, ya no es como antes. Salvo que estén de guardia o haya mala cobertura, podemos verlos todas las noches. No es lo mismo, pero… tenemos trabajo.


    —Sí, al menos eso tenemos.


    —Por eso, nos tendrá sin pensar mucho.


    —¿Cómo va la clínica veterinaria?


    —Me encanta, ya sabes que los animales me vuelven loca, lo malo es que Margaret quiere un perrito, pero Nick no quiere perros porque luego no los cuidan y si nos vamos a Dakota a ver a los abuelos… o de vacaciones…


    —¿Os vais en Navidades?


    —Depende de los días que le den. Yo puedo coger los que quiera porque la clínica es mía.


    —¿Y tú?


    —Nosotros no iremos ningún lado, la familia de Scott ni siquiera vino a la boda.


    —¡Vaya madre que tiene!, la verdad, el único que lo quiere es su hermano menor. Ahora está estudiando ingeniería, lo tendremos en cinco años o así, ya verás. Al menos tendrás familia.


    —Eso espero, Scott lo quiere mucho, y él también, se llaman a menudo.


    —Bueno, nos vamos, ya no se ven, no tenemos nada que hacer aquí, ¿nos vamos al centro comercial de la base y nos tomamos unas hamburguesas? Y los niños dijeron que sí ¡cómo no!


    Allí, Zoe le contó la historia con Scott porque era joven cuando se quedó embarazada, por eso el niño tenía ocho años. 


    —Yo le dije a Nick que eras mayor o que te dejó embarazada.


    —Sí me quedé embarazada, éramos dos críos, bueno él tenía 18 años y yo 16, me quedaba nada para cumplir los 17. Y le contó todo.


    —Y pasaste por todo sola…


    —Sí, mi padre y mi padrino, el padre de Scott murieron con meses de diferencia, y yo no quise que él se sacrificara, quería estudiar y ser como su padre.


    —Pero lo hiciste tú todo sola, sin familia. Eres una valiente.


    —Gracias a que mi padre me dejó el dinero, si no… Y trabajé y no quise gastar sino en la carrera y la guardería, lo del niño, y el apartamento. No tenía otra opción.


    —Mujer parir sola sin nadie…


    —Bueno contraté a una señora dos meses. Parecía que el dinero se evaporaba al principio, y tuve suerte de que naciera en mayo y me aprobaran el curso, así cuando entré al curso siguiente Scott ya tenía cuatro meses y lo dejé en la guardería, hasta terminar el instituto, con el miedo que descubrieran que era menos de edad. Un año. Y me lo quitaran. Pero afortunadamente todo pasó. Y ahora me encanta el trabajo aquí, tengo bastante, pero la señora Moore está contenta, me lo dijo el otro día.


    —Pues entonces mujer…


    —Tenía dos años de experiencia y seis de la carrera. ¿Y tú cómo conociste a Nick?


    —Nick es de Dakota del norte, yo también, éramos casi vecinos. Y cuando iba de vacaciones nos veíamos en los mismos lugares hasta que me pidió salir. Tenía 28 años y yo 25. Acababa casi de terminar veterinaria y trabajaba en una. Me dijo:


    —Nena, tienes que casarte y venirte conmigo. O esto se acaba, no puedo estar sin ti.


    —Y ¿qué le iba a decir?, estaba enamorada, nos casamos en menos de un año. Y pedí un préstamo y él me dejó dinero y monté la clínica, es pequeña , pero preciosa.


    —Sí que lo es…


    —Afortunadamente pagué ya todo, incluso antes de que Margaret naciera y tengo a tres personas trabajando, y me da dinero. Aunque el local es alquilado.


    —¿Quieres comprarlo?


    —No, porque si destinan a Nick a otro sitio…


    —¿Pueden destinarlo?


    —Pueden o si le pasa algo…


    —No digas eso mujer.


    —Tendría que irme a la ciudad con Margaret a un apartamento yo sola, o irme a casa, por eso hay que ahorrar.


    —No sé qué dinero tiene Scott, nunca se lo he preguntado, pero nuestros padres eran de la misma edad, así que supongo que tendrá más que yo, aunque ha pagado todo lo de la casa y la boda. Yo tengo incluso para volverme si ese fuese el caso y comprarme allí un piso en una buena zona, pero me encanta estar aquí.


    —¿Sabes cuánto ganan?


    —La verdad no le he preguntado a Scott, yo gano 7000 dólares y ponemos un fondo de 3000 todos los meses, llevamos dos y nos sobra el dinero, y Kira la tenemos una vez a la semana.


    —Pues ganas más que él, las enfermeras de urgencias, anestesistas y comadronas son las que más ganan, pero vamos, ellos cobran poco más de 6000 dólares.


    —Nunca se lo había preguntado.


    —Si suben de categoría ganarán más y eso pretenden.


    —Sí es verdad.


    —Pero son buenos sueldos.


    —Yo con mi clínica después de pagar suelo sacar uno 10.000, pero tengo que pagar impuestos, pero gano mucho más que Nick. Hay muchos perros y animales aquí — y se reían.


    —Bueno, nos tomamos un café en la cafetería y nos vamos a descansar.


    —Sí, yo me voy a quedar a hacer la compra Nora. Nos tomamos un café y os dejo en casa, y vengo a por la compra.


    —¡Esta bien! que se quede Scott hasta que coloques si quiere.


    —Si quiere quedarse, tiene luego deberes.


    —Los hago mañana, mamá.


    —¡Vale!


    —Los dejó e hizo la compra, recogió del tinte unos cuantos trajes y se fue a casa a colocarlos.


    Cuanto todo estaba listo, llamo a Nora.


    —Déjalos un par de horas más hasta la cena, están liados con un videojuego y a mí no me molestan, estoy con las cuentas.


    —¡Está bien!, gracias, Nora.


    —Voy a descansar una horita y a echarle un ojo a las entradas de esta semana. Me gusta llevar anotado todo y la evolución.


    —Vale, luego nos vemos.


    Y así pasaban el tiempo, a veces los niños se quedaban con ella en la salita si Nora iba a salir tarde, ella la recogía y merendaban y el fin de semana Nora se los llevaban a la compra por la mañana y a veces iban al cine con ellos, al parque.


    Por las noches, hablaba casi todas las noches con Scott. Primero su hijo y cuando desparecía se iba a la cama y allí hablaba con él.


    —Nene enséñame algo.


    —¡Qué pervertido eres!


    —Una teta por lo menos —Y ella se reía.


    —¿Sabes la vergüenza que me da?, si entra alguien…


    —Tengo la llave puesta y estoy solo y ella le enseñaba algo y él sacaba su pene y a veces se masturbaba.


    —¡Por Dios, Scott! parecemos dos adolescentes.


    —Sabes cómo soy con el sexo, pequeña.


    —Siempre le preguntaba cómo le había ido al chico en el cole, hablaba con él y cómo estaba ella si lo echaba de menos, que no mirara a otro.


    —Nos miran a nosotras a Nora y a mí.


     —¡Maldita sea Zoe!, ¿quieres ponerme celoso?


    —Claro tonto, ¿para qué va a ser?


    —Te echo de menos.


    —Echas de menos tener sexo conmigo.


    —Te cho de menos a ti y a mi hijo, eres una desconfiada. Sé que aún nos queda para enamorarnos y que soy más sexual, pero dame tiempo, pequeña.


    —Tienes todo el tiempo, me he casado contigo.


    Cuando tenían esa conversación y Scott le decía que les faltaba para enamorarse, luego se sentía triste, porque ella estaba enamorada de él desde siempre. No había habido otro como él. Ni lo habría.


    Uno de esos sábados que Nora fue a cenar a su casa con Margaret como solían hacerlo casi todos los sábados. Zoe se atrevió a preguntarle:


    —Nora —le dijo mientras tomaban una copa de vino cenando. Los niños ya habían cenado y veían una película.


    —Dime Zoe.


    —Háblame de Scott.


    —¿De Scott? Si lo sabes todo…


    —No, no lo sé todo, tú lo conoces más, desde hace unos años.


    —Cinco, sí, desde que vino y se hizo amigo de Nick, nosotros llevábamos ya a aquí cuatro más, casi nueve. ¿Qué quieres saber?


    —Sobre mujeres que haya tenido Scott.


    —¿No te ha dicho nada?


    —Cuando le he preguntado y me atrevo poco, me dice algunos rollos, pero que no tenía novia ni pareja ni nada, claro en ese momento. Al menos eso me dijo y ya no insistí.


    —Tuvo una chica durante dos años.


    —¿Dos años?


    —Sí, de la base, yo no te he dicho nada, tendrás que preguntárselo tú, ¿vale?


    —Vale.


    —Se enamoró de ella, mucho, me lo dijo Nick, estaba loco por ella, precisamente se llamaba Dakota. Fíjate qué casualidad, pero no era de allí, creo que es de la gran manzana.


    —¿Y dónde vive?


    —En la base, en las casas que tienen un dormitorio.


    —¿Y eso?, ¿qué les pasó?


    —Ella le puso los cuernos con un otro militar cuando fueron a unas maniobras. Por lo que dice Nick, bebe más de la cuenta y Nick se lo dijo a Scott, pero como estaba enamorado… Aquí hay muchos hombres, Zoe, y él se enteró y eso no lo perdona Scott a nadie. Se lo oí decir a Nick porque Nick le decía que la perdonara si estaba enamorado de ella, pero no fue solo un día, por lo visto estuvo con ese chico, casi el tiempo que estuvieron de maniobras. Estuvo un tiempo tras él llorando, pidiéndole perdón y todo eso cuando volvieron, pero Scott cortó radical. Ni amistad ni nada. La bloqueó de todo y puso fin a esos dos años.


    —¿Cómo es ella?


    —Rubia y bonita, trabaja dentro en la administración, es alta. Y hombres no le faltan, menos aquí dentro. Pero Scott no quiso saber nada más de ella. Aunque antes de que vinieras aún insistía.


    —¿Cuánto hace que cortaron la relación?


    —Menos de un año.


    —¿Menos de un año? Entonces la quiere aún. —Dijo triste Zoe.


    —No creo que la quiera ya. Está casado contigo, ¿no tienes sexo?


    —Demasiado, me da vergüenza decírtelo, pero es demasiado sexual, y yo también, estoy enamorada de él desde siempre, pero ahora comprendo lo que me dice.


    —¿Qué?


    —Que aún no estamos enamorados y eso, que le dé tiempo. Pero yo nunca le he dicho nada.


    —Bueno eso son cosas que se dicen mujer, además lleváis tres meses, tienes que dar tiempo a que te ame. Ahora estáis en la fase sexual, de novios.


    —Pero si la ve a diario…


    —No conoces a Scott, cuando dice no, termina para siempre, sea quien sea. Es muy duro en las relaciones y no perdona una infidelidad.


    —Temo que no se enamore de mí nunca.


    —¿Por qué dices eso?


    —Por Dakota.


    —Tú no eres Dakota, guapa, eres su mujer, la que le calienta la cama por las noches.


    —Pero sí estuvo tan enamorado de ella…


    —¿Por qué te preocupas?, él no puede ser infiel y no va a poner en riesgo su carrera ni su familia por nada del mundo, tiene un código del honor exagerado, por todo cuando ha pasado en la vida.


    —Pero eso no me consuela, puede quererla y no estar con ella.


    —¿Y qué pasa con eso?


    —Que, si no me dice que me quiere, no podré ser feliz con él y habré cometido un error, el sexo no lo es todo para mí.


    —Pero mujer…


    —Me acaricia, jugamos, es todo lo que quiero en un hombre, pero necesitaré que me diga esas palabras.


    —Es muy pronto compréndelo mujer. Te presentas hace tres meses, ha hecho lo correcto, te quiere a ti y al niño, te desea, ¿por qué te preocupas?, a mi Nick me dijo que me quería al año de salir.


    —Es verdad. No sé para qué me preocupo.


    —Exacto, déjate de tonterías. Mujer. Scott como todos, lleva su tiempo.


    —Sí, anda ¿tomamos un café?


    —Una copa de vino mejor.


    Y cuando los chicos terminaron de ver la peli, se fueron, ella se asomó a la puerta hasta que entraban en la suya y entonces y cerraba la suya. Así lo hacían.


    Recogió la mesa y pensó en lo que le dijo Nora. Tenía razón quería que le dijera en dos meses que la quería. Y eso era imposible, al menos para él que no había pasado por lo que ella.


    Esa noche tenía guardia Scott y lo echó de menos. No poder hablar con él.


    —¿Puedo dormir contigo esta noche mamá?


    —Sí, anda sube. Hoy echamos de menos a papá, que tiene guardia.


    —¿Me cuentas como conociste a papá?


    —¿Y eso?


    —Es una historia bonita.


    —Pero si te la he contado mil veces…


    —Otra ve mami, —y la abrazaba.


    —¡Estás tan grande!...


    —La semana que viene es Acción de Gracias, aquí se celebra, en Sevilla no.


    —¿Y cómo se celebra?


    —Comiendo en familia. Nos ha invitado Nora. Llevaremos comida. Y el mes que viene, vamos a poner las luces de Navidad, papá no tiene nada, y voy a pedir un Belén por internet, ¿quieres?


    —Sí, lo pedimos. 


    —Decoramos la casa y le compramos a papá los regalos.


    —Tengo ganas de que venga papá.


    —Aún queda un mes, hijo.


    —¿A que papá es bueno?


    —El mejor padre del mundo, con el miedo que tenía de verlo, pero te quiere. Está orgulloso de tenerte y de cómo eres.


    —Y a ti también, porque eres muy guapa.


    —¿Tú crees?


    —La mamá más guapa del mundo, eso dice papá.


    —Eso dice ¿eh?, que no lo diga y verás. —Y se reía.


    —Mamá la historia…


    —Bueno verás, nos conocimos desde pequeños…


    Y así le encantaba la historia y se iba quedando dormido.


     


    Celebraron Acción de Gracias en casa de Nora y Margaret y los chicos llamaron y se saludaron, estaban cenando juntos en el barco y le dijo que ya les quedaba poco.


    Hablaron más la noche siguiente pero esa noche lo paso muy bien con Nora. Era la mejor amiga que había tenido en su vida, y era mayor que ella siete años, pero la aconsejaba bien, cuando estaba preocupada, y se querían mucho, y ayudaban con los niños mutuamente. Pero ya tenía ganas de que viniera Scott de las maniobras. Se le hacían largas las noches antes de dormirse y echaba de menos su cuerpo y su olor y su sexo.


    —Vamos nena, ya mismo estoy. Antes no estaba.


    —Ya lo sé, pero ahora que te conozco…


     


    Era viernes por la noche y no había quedado con Nora, generalmente quedaban el sábado encasa de una u otra. Y llamaron a la puerta.


    —Mamá, están llamado.


    —Abro yo, será Nora.


    Y al abrir había una mujer rubia en la puerta lista para salir de copas, alta, y más con tacones.


    —¿Sí?, ¿quién es?


    —Soy Dakota.


    —No conozco a ninguna Dakota, ¿no se habrá equivocado de puerta, ¿A quién busca? —se hizo Zoe la tonta.


    —No, para nada y Scott salió y se puso al lado de su madre.


    —¿Quién eres? —le dijo al chico.


    —¿Y tú? Soy su hijo, es mi mamá y mi papá se llama Scott.


    —¿Tu papá se llama Scott? —dijo sorprendida al ver que tenía un hijo así de mayor.


    —Sí, ¿por qué? ¿lo conoce? —Dijo disimulando Zoe.


    —No sabía que Scott tenía un hijo.


    —Ni él tampoco, nos conocimos en España, ahora tiene mujer e hijo, bueno dígame quien es y qué quiere…


    —Ya le he dicho mi nombre. Trabajo en la base.


    —¡Ah bien! ¿Es por algo de Scott?


    —Estuve saliendo con Scott dos años, ¿no se lo ha dicho?


    —No, no me ha dicho nada, no sería importante, para él, porque mi marido me cuenta todo lo importante.


    —Es muy lista… —la miró de arriba abajo.


    —Sí, lo sé. 


    —Lo ha atrapado con un hijo.


    —Creo que me ha atrapado a mi él, en cuanto supo que tenía un hijo suyo, quiso casarse en un mes. Claro que nos conocemos desde niños. ¿Sabía eso?


    —¿Sabe que me quiere? Hemos salido dos años.


    —No, no lo creo. Si no, no se hubiese casado conmigo, ¿qué hizo para que la dejara?


    —Eso a usted no le importa.


    —Hombre si viene a mi casa y mi marido no se ha casado con usted, ni está con usted tuvo que haber una causa bastante¿… le puso los cuernos con otro? Eso nunca lo perdona mi marido. Así que no sé qué quiere, verme, ya me está viendo. Ya sabe cómo es la mujer de Scott. Soy su mujer y este es su hijo y espero que no nos moleste más o tendré que dar parte a la base. Y eso no creo que le interese, Dakota. Aquí donde me ve, no me conoce de nada.


    Y se dio la vuelta y se montó en el coche y salió de su casa.


    Zoe fue a llamar por teléfono a Nora con los nervios descompuestos.


    —Nora.


    —Dime ¿qué te pasa?


    —Estoy de los nervios.


    —¿Y eso?


    —Ha estado aquí, en mi casa. Bueno en la puerta. 


    —¿Quién?


    —Dakota.


    —¿Dakota?, ¡joder! ¿y qué quería?


    —Saber con quién se ha casado Scott, esa mujer es altísima y guapa, me ha dicho que la quiere Scott.


    —No le hagas caso, está herida , Scott la dejó hace casi un año, pero ella siempre pensó que la perdonaría. No hagas caso ni se lo digas a Scott siquiera, al menos de momento, a no ser que te moleste—. No creo tendría curiosidad por verte. Y por saber quién era la mujer con la que se ha casado. 


    —Ya le he dicho que no venga o daré parte a la base de que me molesta.


    —Pues solucionado.


    —Me ha puesto nerviosa, es como si me hubiese intimidado.


    —No te preocupes. Esa no hace nada. Si tiene tras ella a un montón de chicos. Pero se obsesionó con Scott, que no le hubiese puesto los cuernos.


    —Pues me interesa que se los pusiera, a lo mejor ahora estaría con ella.


    —¿Ves?, algo positivo sale de esto. Quedamos mañana para la compra. Y cenamos.


    —Quiero salir por la tarde a comprar la decoración de Navidad.


    —Pues nos vamos por la tarde juntas, necesito algo también. Y comprar el regalo para Scott, no sé qué comprarle.


    —Lo de siempre, ropa.


    —Algo más especial.


    —Un reloj de oro. A Scott siempre le han gustado los relojes.


    —Tienes razón, tiene unos cuantos, pero no de oro.


    —Pues si tienes dinero para ello, le encantará.


    —Sí, le compraré ropa nueva y un reloj. Y un día dejaré al peque contigo y me dejas a Margaret para los niños.


    —Eso lo dejamos para cuando vengan. A ellos les gustará comprar para los chicos.


    —Tienes razón, lo he hecho tantos años sola que ya … Me compraré un vestido y algo de ropa.


    —Nosotros nos vamos a Dakota.


    —Os vamos a echar de menos, tengo ganas de ver a mis hermanas, cuñados, y la familia de Nick, nos juntamos todo y somos más de 20.


    —¡Que envidia!


    —Nada, lo pasareis bien los tres.


    —Nos vemos mañana. Gracias, Nora.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    —¡Mamá qué bonito es el reloj!


    —¿Cuál te gusta para papá?


    —Este.


    —¿Y a ti Nora?


    —Ese también, es más de Scott.


    —A mí también me gusta, dijo Margaret.


    —Pues nada, a mí también, por mayoría.


    —Es precioso, Nick ya tiene uno. Vamos a ver qué compramos más.


    Le compraron ropa, un abrigo negro, vaqueros un traje precioso de vestir, un chaquetón, pantalones de vestir, de todo.


    —Mamá…


    —Todo no es para el árbol, si no para la cena y porque necesita ropa de invierno le —dijo Scott.


    —Yo quiero ropa también.


    —Pues venga, ropa para todos.


    Cenaron fuera las dos con los chicos.


    —Me he gastado una pasta Nora, pero es que Scott no tiene sino dos vaqueros. No se ha comprado apenas ropa.


    —Mujer te has traído la tienda de ropa para ti y para todos —y Zoe se reía.


    —Lo mejor la ropa interior que nos hemos comprado para nosotras y para ellos.


    —Nick no necesita nada para eso. —Y Zoe se reía.


    —No éste tampoco necesita mucho.


    —Vamos cargadas.


    Cuando llegaron a casa, dejaron a Nora y a Margaret y se fueron a casa, metieron el coche en el garaje.


    —Mañana coloco la ropa y dejo los regalos en la otra habitación a ver si no la descubre porque allí tiene uniformes también. Colocaremos el árbol. Y vamos a poner el Belén. En cuanto dejemos lista la ropa. Ahora a la ducha y a la cama, estoy molida.


    Y el domingo, colocó toda la ropa y apartó los regalos envueltos de Scott y el resto de la ropa lo guardo con las etiquetas, porque había que cambiar algo. Le había comprado hasta ropa interior negra y preciosa y cara…


    Le ayudo a su hijo a colocar la suya.


    Y la de ella también. Se había comprado tacones y botas altas, un par de abrigos y vestidos, un par de ellos largos, porque Nora le dijo que hacían una fiesta en la base.


    Así que aprovechó para comprar complementos y pasaron también por una perfumería.


    Se habían ido por la mañana y vinieron de noche.


    —¡Mama!, vamos a poner el árbol ya…


    —Estoy terminando de la ropa, que querías mucha. Ya me quedan diez minutos.


    —Vale…


    Y al mediodía tenían el árbol puesto.


    —¡Mira qué bonito!


    —Sí, porque me encanta el blanco solo.


    —Es precioso y trae sus luces de colores.


    —No es muy grande —dijo el chico.


    —Me gustan medianos, te cabrán los regalos, no te preocupes.


     —¿Y ahora?


    —Ahora vamos a pedir una pizza.


    —No hago comida ni cena, pedimos dos y lo que sobre para la noche, y esta tarde hacemos el Belén.


    —Y mañana tenemos que ir a la compra, ya que no fuimos ayer. Decoramos el martes.


    —Vele y compramos servilletas bonitas.


    —Sí, un mantel de todo para la mesa y la casa.


    —Bien.


    —Este mes me arruino.


    —¡Mamá! es la primera Navidad, quiero que papá vea bonita la casa.


    —Es verdad hijo.


    Y el jueves tenían la casa decorada, preciosa, y en un armario de la cocina, la vajilla y lo de la mesa. Había comprado bebida, y comida para congelar. Champagne, y solomillo, lo congeló y marisco.


    —Bueno, ahora me dejas descansar, pequeño.


    El sábado siguiente fue al centro de estética una vez hecha la compra, y dejó a Scott con Nora,


    —¡Qué guapa vienes!


    —He pasado por la peluquería,¿ quieres ir tú?


    —Esta tarde me toca.


    —Pues vete, si quieres que coman en casa, pido hamburguesas.


    Y se fue Nora a ponerse guapa.


    Era el 20 de diciembre y estaba nerviosa, pensaba que vendrían sobre el 15, pero Scott le decía que aún tardarían una semana, que estarían para Navidad. Y a su hijo del daba las vacaciones en dos días y tendrían su función de Navidad y sabía que quería que su padre estuviese.


    Es noche se acostó, cansada.


    —¿Me puedo acostar contigo mami?


    —Anda bicho, que te aprovechas?¡, cuando venga papa, se te va a acabar el chollo. —Y se reía.


    —¡Ay mi niño!


    —Quiero que venga ya papá y vea la casa y las luces de fuera.


    —Ya mismo viene, en unos días.


    —¿Mamá somos felices aquí?


    —Sí, somos muy felices. ¿Tú no lo eres?


    —Sí, contigo hablo español.


    —Para que no pierdas el idioma.


    —En el cole también lo tengo.


    —Sí, he querido que tuvieras ese idioma, para que no se te olvide, te ponen siempre sobresaliente —y se reía.


    —Y así el inglés lo aprendes rápido.


    —Ya sé inglés.


    —Mejor que yo, anda vamos a dormir.


    No oyó la puerta de madrugada. Scott miro su casa antes de entrar y sonrió, la habían decorado con algunas luces por fuera. Al abrir la puerta, le pareció entrar en un hogar, le habían dejado la estrella del árbol y la puso. Estaba en casa y sintió el calor y olor de su casa, la recordaba. Tenía un olor a ella. Dejó todo en el salón después de echar un vistazo a la decoración navideña bonita y se fue al dormitorio. Eran las tres de la madrugada y su hijo estaba abrazado a su madre en la cama.


    Y movió la cabeza sonriendo. ¡Menudo bicho!


    Abrió la cama del pequeño y lo cogió en brazos y lo besó y abrazó y lo metió en la cama, no quiso despertarlo.


    Se metió en la ducha y se duchó bajo el agua caliente. Se secó y desnudo se metió en la cama.


    —Estaba muerto de cansancio, pero desde luego iba a despertarla, la deseaba tanto… había sido más de mes y medio.


    La abrazó por detrás y le dio la vuelta. Dejó la luz de la mesita encendida y empezó a besarla y a subirle el camisón, tocando sus caderas y bajándole el tanga que llevaba.


    Ella abrió los ojos… Lo miró.


    —¿Scott?


    —Sí, mi niña, soy yo.


    —¿Eres de verdad? se sentó en la cama de un golpe mirándolo.


    —De mentira no soy —y se tiró encima de él.


    —Loca, que estás loca —y se reía.


    —¡Ay, Dios! —y lo abrazaba y se quitó la ropa en un segundo mientras él la miraba y se reía.


    —Lo vas a despertar.


    —¿Lo has cambiado?


    —Sí, me quiere quitar el lado de mi cama.


    Y ella lo besó y cogió su pene y lo metió dentro de su sexo.


    —¡Ah, Dios Zoe!, nena, no seas tan loca que llevo mucho tiempo.


    —Morbosillo si te masturbas…


    —No es lo mismo, ¡Aggg por Dios! —y la embestía, y mordía sus pechos.


    Y ella gemía y se abrazaba a él hasta alcanzar un orgasmo que la dejó temblando.


    Lo besó más lento.


    —Estoy muerto ahora nena.


    —Nos dormimos, mañana tenemos tiempo, y se puso a su lado abrazando su cuerpo.


    Y él como siempre, la tocaba por todos lados.


    —¿Me has echado de menos?


    —Todas las noches y todos los días.


    —Y yo a ti, pequeña, y a esto tocaba su sexo —esto es mío.


    —Es tuyo, no ha sido de nadie más.


    —¿Qué has hecho en las maniobras?


    Y él le contaba qué habían hecho.


    —¿Es peligroso?, no demasiado.


    —Has dejado la casa bonita decorada, mañana la vemos, he dejado todo en el suelo.


    —No importa, ponemos lavadoras.


    —¡Qué guapa estás y qué bien hueles!


    —Tú también.


    —Ahora que me he duchado, olía a barco. 


    —Has estado en un barco.


    Se puso encima de ella y la penetró de nuevo y ella abrió sus piernas para él.


    —¡Buff, joder! no me canso de ti pequeña. Estás tan estrecha que me matas siempre, me rozas demasiado.


    —Si no la tuvieras tan grande…


    —No disfrutaría tanto. 


    —Ni yo, ay por Dios Scott, y la cogía por las caderas y la subía para entrar más profundo en ella. Era un tipo grande y ella pequeña y la levantaba para besarle el cuello, la boca, sus lenguas se enredaban en un baile al ritmo de sus embestidas y Scott supo que era su mujer, no su mujer por matrimonio. sino que era suya, que nunca había sentido lo que sentía con ella, eran uno haciendo el amor, el sexo, todo, que ella lo deseaba tanto como él la deseaba a ella.


    Y le decía:


    —Nena me voy a correr ya…


    —Sigue, sigue… 


    Y Scott seguía dejando su semilla vibrando en su cuerpo.


    Se quedó en sus pechos. Que tanto le gustaban acariciándolos despacio, se subió a su lado y la acurrucó a él besándola y así se quedó dormido mientras ella miraba lo guapo que era ese rubio para ella. Y se abrazó satisfecha y se durmió junto a él.


    A la mañana siguiente la penetró desde atrás antes de que el pequeño despertara.


    Tocando sus pechos y su clítoris y amanecieron como durmieron.


    —Voy a ver al pequeño y desayuno, luego necesito dormir más.


    —Vale. Recojo un poco y te duermes y la iba abrazando por la cintura y besándola en el cuello, le encantaba.


    —No te pongas nada debajo.


    —Morboso.


     


    Cuando el chico lo vio saltó de la cama y abrazó a su padre, se levantó en pijama y Zoe hizo el desayuno para los tres mientras Scott halaba con su hijo de todo lo que habían hecho en las maniobras. Le recordaba a él cuando era pequeño y su padre le contaba todo.


    Cuando acabaron de desayunar…


    —Ahora no vamos a hacer mucho ruido, papá.


    —Vino tarde así que voy a recoger dentro y saca a la salita lo que necesites, lo dejamos dormir.


    —Vale.


    Recogió el baño y estiró la cama, se puso un chándal y su hijo igual, recogió la cama de su hijo y salieron dejándolo dormir, con las ventanas cerradas.


    Puso un par de lavadoras con las toallas y toda la ropa que traía y dejó el traje blanco para el tinte, lo colgó despacio en la habitación que no utilizaban para llevárselo el lunes.


    El resto, mientras su hijo hacía deberes en la salita, ella hizo comida y cena y cuando las coladas estuvieron, dobló toda la roa y la dejó en un sofá. Para colocarla hasta, el petate lo lavó.


    Al terminar, él no había despertado y comieron ella y su hijo.


    Después Scott se quedó viendo una peli en la salita y se quedó dormido en el sofá de la sala.


    Ella se echó un rato después de recoger la comida, en el sofá del salón. Cuando sintió unos brazos cogerla.


    Se sobresaltó.


    —Shhh. Soy yo, y la cogió en brazos y la metió de nuevo en la cama.


    Y metió la boca en su sexo.


    —¡Ay, Scott! como se despierte el chico, ¡ahgg, por Dios hombre! ¡Ay, Dios y le cogía la cabeza!


    Y se echaba hacia atrás relajando su cuerpo y dejándose llevar. Hasta que no pudo contenerse.


    —¡Ah, Scott!, eres terrible.


    —Sí, y le puso el pene para que le hiciera lo mismo y ella se empeñó en hacerlo feliz, tanto que gemía incontrolable, hasta que paró y se quedó en la cama con los ojos cerrados.


    Ella lo limpió, como siempre y se acercó a él besándolo.


    —Nene…


    —Ummm…


    —Tienes que comer venga levanta.


    Y metió la boca en un pezón.


    —Esa comida no, tonto —se rio.


    —Ummn… me encanta.


    —Pero no te alimenta.


    —Sí que me alimenta.


    —Vamos, ponte algo y comes. Luego hago un cafelito.


    Y mientras se vestía, ella hizo la cama y abrió un poco la ventana.


    —¿Quieres una cervecita?


    —Sí. 


    —¡Ah qué bueno está esto!, tenía hambre.


    —¡Cómo no!, si llevas durmiendo todo un día sin comer. Ella se sentó frente a él.


    —¿Me has echado de menos?


    —Mucho, he trabajado mucho y cenado con Nora y los chicos el sábado por la noche en una casa o en otra. Así se me hacía el tiempo más pasable. Nos hemos hecho muy amigas, la verdad es que no tenía amigas, ahora entre las compañeras y ella, tengo vida.


    —Con mi niño y conmigo, tienes más vida.


    —Tengo más sexo contigo.


    —Tengo días libres.


    —¿Sí?


    —Sí, hasta el uno.


    —¿En serio, todos esos?


    —Sí, luego estaremos tres meses y nos vamos a Afganistán.


    —¿En serio?


    —Sí cielo, a la guerra.


    —Bueno, estamos relativamente cerca, somos un portaviones, para que los aviones o helicópteros repongan. Vamos, y vienen los demás a descansar a casa.


    —¿Cuánto tiempo será eso?


    —Al menos seis meses cielo.


    —¿Seis meses?


    —¿Sí?


    —Sí, os vais en abril, no vienes hasta octubre…


    —Finales de octubre o noviembre o quizá para la Navidad que viene.


    Y ella se quedó triste.


    —No te preocupes por el sexo, soy tuyo, nunca te sería infiel, y espero que tú tampoco.


    —Yo no te lo sería Scott, y lo sabes.


    —Eso espero, le dijo mirándolo a los ojos.


    —¿Lo dices por Dakota?, no soy ella.


    —¿Dakota? ¿Quién te ha hablado de Dakota?


    —Ella se presentó en casa una noche.


    —¡Maldita mujer!


    —Me dijo que salisteis dos años y que estas enamorado de ella.


    —¿No creerás eso?


    —No lo sé, porque hace apenas un año que la dejaste y vine a los seis meses, Scott, si estás enamorado de ella aún lo entenderé, fueron dos años y yo… a mí, no quiero decir, vine sin avisar y no sabías que tenías un hijo, y te casaste por eso.


    —Sí, me casé porque tenía un hijo y un compromiso contigo, pero ya no es así.


    —¿No?


    —No, me encantas, me gustas mucho y me tienes loco.


    —¿Estás tonto?


    —Sí, atontado pequeña.


    —¿Y Dakota?


    —Es pasado, nunca perdono una infidelidad, jamás.


    —¿Por qué?, ¿por lo de tu padre?


    —Puede ser, pero en ese sentido, si en el pasado quise un rollo lo decía claro y si tuve a Dakota también lo dejé claro y estuvo tres meses con un tío cuando me fui de maniobras. No puedo perdonar eso.


    —Pero los sentimientos…


    —No hay sentimientos por ella, quiero que estés tranquila. Ahora somos nosotros tres. Cuando venga de Afganistán, tardaré en ir, va por turnos y solo tendremos dos maniobras al año.


    —¿Sí?


    —Sí preciosa. Ahora en mi vida solo estás tú y Scott, que te quede claro y en la tuya Scott y Scott. Y mis compañeros y tus amigos.


    —Exacto.


    —¡Está bien! No pensaré en ella, pero es tan guapa, y yo soy… 


    —Eres mi mujer, y eres preciosa y bonita, la única para mí ahora.


    Y ella se levantó y lo abrazó, se emocionó.


    —Vamos nena, anda ven, y la sentó en sus piernas.


    —No llores. Eres la mujer más valiente que he conocido, lo que tú has hecho por mi hijo y por ti, es muy importante para mí. Eres una gran mujer y lo que haces en urgencias, ¡qué más quiero! Venga, no de subestimes.


    —¡Ay perdona! soy muy sensiblera.


    —También me gusta así, pero no quiero verte llorar. Estoy aquí y vamos a salir y ser felices esta Navidad.


    —Nora y Nick van a Dakota. Y yo tengo solo los días festivos.


    —Pues estaré con el chico, iré a buscarte al trabajo por la tarde, vamos a por el pequeño, merendamos fuera y saldremos a la ciudad, cuando hagan los fuegos y pasacalles, además a Scott le darán vacaciones la semana que viene, tenemos que ir a la función de Navidad.


    —Iremos. Es nuestro niño Y es el martes que le dan las vacaciones. Este martes. Está ilusionado. Es tan bonito y piensa tanto en ti. Te ha echado de menos.


    —Sí, es bonito. Es perfecto. ¿Quieres tener otro?


    —No sé, tiene ya ocho años, Scott. 


    —Si queremos otro, debe ser ya.


    —Pero cuándo has pensado es…


    —No sé, me gustaría no ser único.


    —Tenemos una habitación más.


    —¿Quieres que trabaje más?


    —No quiero que seamos cuatro.


    —¿Lo dices en serio?


    —Muy en serio.


    —Pregúntaselo a Scott, si te dice que si, tenemos otro niño.


    —¡Qué tonto! ¿es que puedes pedir el sexo?


    —No, pero dos chicos, siempre es mejor. Mejor del mismo sexo.


    —¿Y una chica?


    —Lo que venga.


    Cuando el chico despertó de la siesta, ella había colocado la ropa mientras él se tumbó en el sofá.


    —Eres un carota.


    —Tengo una mujercita que me cuida bien.


    —Sí, que si no... Anda vente ya.


    —Estoy terminando de colocarte la ropa, ya está todo listo.


    —Pues vente nena al sofá y tiró de su brazo y la tumbó junto a él.


    —Hay partido hoy.


    —¿Quieres verlo?


    —Faltan dos horas.


    —¿Y qué quieres?


    —Que te acerques y me mires y metió la mano en su sexo y la tocó hasta que le hizo tener un orgasmo. Su hijo aún dormía.


    —Me encanta verte brillar los ojos.


    —¡Ay, Dios!, hombre ahora voy a adelgazar, estos tres meses.


    —Me encanta tocarte.


    —¿Es que eres un tocón nene?


    —Es que eres irresistible…


    —En esas,¿ vino el pequeño y se levantaron y el pequeño se sentó con su padre y lo abrazó.


    —Mi niño, te he echado de menos, ¿quieres tener un hermanito o hermanita?


    —¿Vamos a tener un hermano?


    —Bueno, es una pregunta por si tú quieres, si no quieres tú solo.


    —Quiero tener un hermano.


    —No se puede pedir, estás como tu padre, viene lo que viene.


    —Sí quiero, pero te va a llevar casi nueve años con él.


    —No me importa, sí, podemos ponerle un nombre.


    —Cuando nazca…


    —Quiero un hermano.


    —Nena, ya sabes.


    —¡Ah, Dios! Os habéis vuelto locos, un pequeño, pañales, aquí ayuda todo el mundo.


    —Hay una guardería en la base para cuando empieces a trabajar.


    —¿Os habéis vuelto locos?


    —Mamá, hay una habitación para mi hermano, pero puede dormir conmigo si quieres.


    —No cabe la cuna en tu dormitorio.


    —Pues tiene una para él.


    —Me voy de esta casa, pero ahora mismo. ¿Estáis locos?


    —Sí, somos dos locos y Scott se levantaba y cogía a su hijo en alto.


    —Vamos a divertirnos, papi tiene vacaciones hasta el dos de enero como yo.


    —Exacto. Lo pasaremos bien en cuanto te den las vacaciones.


    —Esa noche Zoe ya no tomó más las pastillas.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Pasaron unos días estupendos, sobre todo el padre con el hijo, que no se separó de él en ningún momento.


    Solo un día lo dejaron con Nick y Nora para ir a comprarle los regalos de Papá Noel.


    Scott preguntó si allí no había Reyes Magos.


    —No cariño, aquí solo Papá Noel.


    —A mí me gustan más los Reyes.


    —Y a mí, pero no nos queda más remedio.


    Los días que tenían festivos, iban fuera, Scott no quiso que hiciera comida y el 24 hicieron una comida familiar.


    —Nena ¿te vas a tirar toda la mañana en la cocina para la cena? somos tres.


    —Así tenemos para mañana.


    —El 31 sabes que tenemos una fiesta en la base.


    —Lo sé, tengo ropa.


    —Ya veo que tenemos ropa, te has pasado, pero me encanta.


    —Lo sé cielo.


    —Y esos slips de señorito que me has comprado…


    —Para quitártelos. También a mí me gusta la ropa interior bonita en los hombres.


    —Mejor nada.


    —¡Que tontorrón eres!, estate quieto que no van a quedar canapés.


    —Es que están muy buenos, y se sacó una cerveza del frigorífico.


    —Anda ayúdame.


    —¿A qué?


    —A pelar los mariscos.


    —Luego me huelen las manos.


    —¡Uy qué señorito! anda quita. Eres un vago para las cosas de casa.


    —Lo reconozco, la cocina no es lo mío, para eso tengo a mi mujer. —Y la cogía por detrás.


    —Si no me dejas no terminaré.


    —¡Uy! me voy a ver la tele y cogió un plato y se echó cinco o seis canapés.


    —¡Scott!


    Y él se reía.


    —¡Están muy buenos!


    —Te voy a dar…


    —¿Dónde?


    —Malvado ¿y Scott?


    —Jugando, está nerviosos con los regalos de mañana.


    —Es un niño, pues claro, cuando vea qué le hemos comprado verás.


     


    Zoe dejó la mesa puesta, preciosa.


    —¡Dios mío, nena! ¡qué bonita!


    —¿Verdad?


    —Te mereces esta noche dos seguidos.


    —¡No eres capaz!...


    —Lo voy a intentar. Boba.


    Y lo consiguió. Consiguió que ella tuviese dos orgasmos cuando se acostaron, tarde, pero lo consiguió a base de aguantarla.


    Scott, quiso llevarse dos copas de champagne a la cama.


    —¡Qué romántico eres!


    —Eso me falta, mira tú.


    —Y le aguantó hasta arrancarle dos orgasmos que la dejó temblando.


    —¡Ay, Scott! eres tan loco… me va a dar un infarto y a ti también.


    —Yo estaría desnudo siempre en casa contigo en casa rincón.


    —Lo imagino, ¿qué hacemos con Scott el día festivo.


    —Que duerma en la guardería. Van a hacer una para los chicos.


    —¿En serio?


    —Sí, vamos a por ellos al mediodía antes de comer. 


    —¿Le gustará?


    —Sí, mujer, hay chicos que van a su clase y todo.


    —Se lo diremos.


    —Sí pero antes tengo que decirte una cosa, y se puso de lado y entraba en ella abarcando sus senos.


    —Me he casado con un loco.


    —Ya no tiene solución, pequeña.


    —Me divorciaré de ti.


    —No lo digas ni en broma.


    —No podría.


    Ala mañana siguiente el chico los despertó y abrieron los regalos, parecían diez en la casa. el pequeño recibió muchos regalos y un equipo de beisbol, al que se había aficionado de ver algunos partidos con su padre, ropa videojuegos, libros, había recibido todo lo de la lista que hizo. Como cuando estaban en España que hacía una lista.


    Ella recibió más ropa, perfume y él, le había comprado un corazón de oro, una cadena y unos pendientes a juego. Preciosos.


    —¡Ay! ¡Qué bonitos Scott!


    —T-u hijo lo ha elegido.


    Es precioso, y los abrazó a los dos.


    Y le tocó el turno a Scott.


    Mas ropa, perfume también. 


    —Te has vuelto loca. Pantalones finos y un traje con corbata y todo.


    —Ese para la fiesta.


    —Me viene muy bien ¿y esto? Nena… y la miró…


    —¿Te gusta?


    —Me gusta, me encanta, pero te has pasado.


    —Es precioso y como te gustan los relojes y no tienes ninguno de oro…


    —Pero estás loca, vale una pasta.


    —Olvídate de eso ahora y di si te gusta.


    Se lo puso…


    —¡Es maravilloso! ¡Me encanta!


    —Me gustan los hombres con relojes, uniformes y trajes.


    —¿Cualquiera?


    —No, rubios de ojos verdes.


    —¡Mamá! —se reía su hijo. 


    Terminaron al mediodía de recoger todo y Scott sacó a la basura las cajas y papeles. Y colocaron todo en las habitaciones recogido.


    La tarde la pasaron en casa tranquilos y Scott jugando en su salita con sus nuevos videojuegos.


    —Ven —le dijo Scott.


    —¿Dónde?


    —A la habitación.


    —Loco que estás.


    —Sí, pero no tardo nada. 


    Y al cerrar la puerta, la puso contra la pared, le subió el camisón y una pierna le subió sacó su miembro y allí contara la pared le hizo el amor como un loco apasionado.


    —¡Buff! ¡qué erótico! Estaba pensando en esa postura y me he puesto… 


    —¡Dios mío! ¿Con quién me he casado?


    Le bajó el vestido y la cogió a horcajadas y la besó, ella se agarraba a su cuello y lo besaba también.


    —Vámonos al sofá.


    —Venga, luego seguimos.


     


    —¿Estoy bien? —dijo el día de la fiesta en la base.


    —¡Estás preciosa!


    —¿Cómo se ha quedado el pequeño?


    —Con su videojuego, como casi todos contentos, van a cenar. He pagado ya.


    —¿Estará bien?


    —Mejor que en otro sitio.


    —¡Estás preciosa! 


    —Tú también, me gusta ese abrigo negro.


    —Claro lo compraste tú y el reloj…


    —Lo llevo, es una ocasión... Venga, vamos, cena primero, baile después, y copas.


    —¿Sabes bailar?


    —Sé bailar ¿y tú?


    —También.


    —Si no nos pisamos…


    Lo iba a pasar bien en la fiesta, hacía años que no iba a una. Llevaba un vestido blanco y metro largo, con medias a media pierna y nada de ropa interior se dijo. El vestido tenía copas y debajo sería una sorpresa para Scott al llegar a casa.


    No tuvo mucha suerte esa noche, ya que a Dakota la pusieron en la mesa de al lado, de forma que Scott y ella se veían de frente, ella estaba al lado de Scott y Dakota no dejaba de mirarlo en toda la velada. Pero cuando al sentarse en su mesa lo vio, se levantó a saldarlo y Scott por no hacer un feo lo saludó, ésta le dio un beso demasiado cerca de la boca, y Zoe, quiso matarla.


    Se la presento y Zoe iba a saludarla…


    —Ya nos conocemos y le dio la mano en vez de dos besos. Ya sabes que fue a casa a ver cómo era. No sé si me dio el visto bueno. —Y ésta sonrió maliciosamente.


    —Encantada Zoe, —le dijo delante d ellos que había en la mesa, para que se oyera.


    —No puedo decir lo mismo de ti.


    Y se despidió de Scott y Zoe se quedó con la impresión de haber quedado mal ante ella y ante la gente. Y sintió rabia cuando Scott la miró serio. ¿Qué? ¿Debía comportarse como una señora delante de una mujer intimidante que quería volver a tirarse a su marido y destrozar su carrera? Porque acostarse con él sabía que no, así que no le quedaba de otra que hacer eso y no lo haría, por encima de su cadáver. Pues no, le daba igual. Ella era real y humana, no tenía que disimular que le gustaba a nadie.


    Fue un momento silencioso e incómodo en la mesa, pero a su lado había una señora mayor, que sería la madre de alguien o la abuela, que se dio cuenta de que estaba temblando y le cogió la mano por debajo y se la apretó. 


    Ella la miró un tanto avergonzada por la mirada que Scott le había echado y tenía ganas de irse de allí y llorar. Le había estropeado la noche que podían pasar solos y la noche de baile y comida con los compañeros. Y ella quería irse a casa.


    La mujer le dijo al oído…


    —No dejes que esa puta te estropee la noche —y ella ahora sí que la miró sorprendida. Olvídate y gánale donde más le duele, ese hombre es tuyo. Si te vas o lloras, se lo dejarás en bandeja, que es lo quiere. ¡Ah! hija ya pasé por eso, con el tiempo ves las cosas desde otra perspectiva, así que viste tu sonrisa y departe con la mesa. Lo demás se olvida pronto, si se enfada cuando llegues a casa lo mandas a otra habitación y ni discutas, nada, nada de nada. Irá a por ti como mereces. Me gustas y ahora vamos a comer.


    Y le sacó una sonrisa. Y la mujer empezó a hablar y a ella la tenía en cuenta y empezó a hablar con los de la mesa y se integró en ella, se rio a veces, hablaba con el resto y miraba con adoración a Scott que sabía que estaba incomodo, pero le dio rabia saber que sería su primer enfado y que no tendrían sexo esa noche porque a ella no le decía lo que debía hacer en ningún lado ni Dios. 


    Había estado mucho tiempo sola para que le dijeran cómo comportarse. Así que en público lo adoraría, pero luego, dependía de él. Ni una pelea, como le dijo la señora Moore, cuando se enteró de que era la madre del almirante, ya que todos los Almirantes estaban sentados en una mesa.


    Le debía a su familia mucho y le contó cuando llegó allí y que su nuera le había dado trabajo en urgencias y su hijo le ayudó mucho. 


    Ahora la que estaba feliz por esa noche, era ella, y Scott estaba más callado de lo normal, aunque ella le preguntaba y Dakota no dejaba de mirarlo. 


    Cuando pasaron al salón de baile la abuela dijo que para ella ya era suficiente.


    —¡Adiós mi niña! cuidado con la lagarta.


    Y ella le dio dos besos, y su hijo el Almirante la saludó, le dijo lo bella que estaba, y se llevó a la madre.


    Zoe se fue al otro salón con mesas también alrededor de un centro vacío para bailar, había una orquesta y una barra para las bebidas.


    —Ni siquiera le pregunto a Scott qué le pasaba.


    —Sabía que ni siquiera era por Dakota, pensaba que lo había dejado mal ante la mesa. Pues si quería una mujer fina e hipócrita que fuera a buscar a otro lado…A Dakota, por ejemplo.


    —¿Quieres algo de beber? —le preguntó Scott educadamente.


    —Sí, voy contigo. No pensaba dejarlo libre ni un segundo. Pero Dakota se acercó a ellos. —¿Qué tal la noche Zoe, te ha gustado?


    —Creo que he estado a la altura. Es la primera vez que vengo. Y tú, ¿cómo has estado?, se acercó a ella, —mirando todo el rato a mi marido.


    —Zoe, —le dijo Scott.


    Y Zoe siguió.


    —Hay más chicos, este es tabú para ti querida, está casado. 


    —¿Dónde has encontrado a tu mujer Scott? Eso tienen las extranjeras.


    —¿Que tienen querida? —le dijo Zoe.


    —Que no saben comportarse.


    —Y lo dices tú, que no has dejado de mirar en toda la noche a un hombre casado al que le pusiste los cuernos cuando saliste con él. Tienes la mala suerte encanto de que he sido su única mujer y contra eso, llevas las de perder. Tomó su copa y se fue de la barra, le daba igual dejarlos solos. Era una che de mierda. La que pasó y ahora sí que quiso irse a casa.


    Scott, no fue tras ella y cuando al cabo de un cuarto de hora los vio hablar en la barra, sin tenerla en cuenta a ella, salió de la base, pidió su abrigo y le preguntó al portero si podía llevarla a la casa y uno de los chicos la acompañó con uno de los todoterrenos pequeños. Esto es lo que tengo señora.


    —No importa. Le dio el número de la casa y entró en ella dándole las gracias.


    —Me dolía la cabeza.


    —Cuídese.


    Cuando Scott volvió a la mesa no la vio, ni en los lavabos ni en ningún sitio, salió a la calle y le dijeron que había salido una señora y la levaron le dijo el número de la casa.


    —¡Maldita sea, y maldita noche!


    Pero Dakota salió tras él.


    Y oyó todo.


    —Vamos Scott, si le duele la cabeza se acostará, quédate otro rato con nosotros, estamos todos y lo arrastró al salón y bailó con él, con otros para disimular y Scott bebió más de la cuenta. 


    Cuando llego a casa, a las tres de la mañana, ella había cerrado la puerta del dormitorio con llave. Y él llamó la puerta, vamos Zoe abre. ¡Que abras! —gritó. Y ella empezó a temblar y fue la primera vez que tuvo miedo con él, pero no abrió. ¡—Maldita sean las mujeres!, ¡joder, joder! —lo oía fuera.


    Hasta que después de una diatriba tras la puerta, fue a acostarse a la otra habitación.


    Cuando lo creyó dormido, salió y efectivamente estaba dormido encima de la cama con el traje y los zapatos y volvió a su habitación y cerró con llave. Le costó dormirse esa noche. Pero lo que tenía claro es que no tenía nada que hablar con él ni aclarar nada. Nada de nada. Ni era una niña ni una tonta. Era como era, había estado sola mucho tiempo. Ya sabía ella que no todo iba a ser de color de rosa, no debería haber ido a ese sitio sabiendo que podía encontrarse con esa mujer del demonio. Con lo contenta que iba ella…


    Por la mañana, se despertó tarde y se duchó, hizo la cama, recogió su vestido y sus complementos, se puso unos vaqueros y un jersey, las botas altas y salió a la cocina. Se hizo el desayuno y se sentó tranquila en la mesa a desayunar.


    Lo sintió por el pasillo, entrar en su habitación y trastear, se estaría quitando el traje y se dio una ducha, y salió en vaqueros y un jersey, lo mismo que ella y unas botas bajas.


    No le dijo nada y se sentó en la mesa esperando que ella le hiciera el desayuno, pero Zoe terminó de desayunar y recogió la mesa, él la miró incrédulo. Se levantó y se hizo su desayuno.


     Zoe, recogió la ropa y las toallas y las metió en la lavadora, pondría una cuando fueran a por Scott después de comer. Así que como tenía todo recogido, cogió un libro y se tumbó en el sofá. Aunque cerró los ojos un momento, él recogió la cocina. Y se sentó a su lado.


    —Zoe tenemos que halar.


    Y ella lo miró.


    —Tu comportamiento anoche dejó mucho que desear, me dejaste en ridículo. Te portaste con ella como una mujer celosa y ella fue contigo educada. No volveré con ella y eso lo sabes. Pro no vuelvas a hacer eso más.


    Y ella se levantó, entro en du dormitorio, se pintó y perfumó y Scott se desesperaba.


    Salió con el abrigo puesto. Cogió su bolso, y las llaves del coche.


    —Ve a por el chico a las dos. No me esperéis para cenar.


    —Zoe, ¡joder Zoe! estamos hablando…


    Y salió por la puerta.


    Cogió el coche y salió de la base camino de la ciudad.


    Y Scott tuvo miedo, miedo de que lo dejara. Y pensó en todo. Peor rara vez era un hombre que diera su brazo a torcer. Y eso que conoció de él, no le gustó nada.


    Aparcó cerca del parque, y se puso los guantes, hacía frio. Y se dio un paseo. Había poca gente y se sentó en un banco y ahí sí le salieron las lágrimas. Él tenía que haberse ido con ella nada más enterarse y se quedó dos horas más divirtiéndose. Llegó bebido y sin comprenderla. No era solo él, para eso no se había casado. Una cosa era hablar y otra reñir y a ella no le reñía nadie. 


    O sea, ella decía lo que pensaba y era la chabacana extranjera, la Dakota del demonio era una fresca de tres al cuarto que le puso tres meses los cuernos y era educada, bien. Pues ella no tenía ningún problema en volverse de donde vino. Si las cosas seguían así, en cuanto su hijo terminara el colegio se iría tal como había venido. Sexo podía tener en cualquier parte. No iba a discutir nada con él, nada, como le dijo la madre del Almirante. Nada había que discutir. Habitaciones separadas. Silencio y nada más.


    Lo quería, se había enamorado de ese hombre, pero y si solo fuese sexo, no debió haber venido, se hubiese quedado trabajando en Sevilla con su hijo y haber conocido a un buen chico, tanto código de honor de los cojones. Y luego no los tenía para defenderla a ella.


    Pues eso iba a ser algo que ella no le perdonara, al menos hasta que entrara en razón, si encima no podía ser infiel y era tan sexual, para tener sexo con ella ya sabía qué hacer.


    Estuvo comiendo en una cafetería. Y la llamó Nora.


    —¡Hola vecina!


    —Hola amiga!


    —¿Dónde estás? he ido a tu casa. Acabamos de llegar, he recogido y estaba solo Scott y tu hijo.


    —Estoy en la cafetería del parque, en la que estuvimos con los niños.


    —¿Qué pasa?


    —Estamos enfadados.


    —¿Quieres que vaya y nos tomamos un café y me cuentas?


    —Sí.


    —Espérame allí, luego nos vamos a tomar un cafelito solas y cenamos. Mañana ya trabajamos, se lo digo a Nick.


    —Nena, pero cenar…


    —Pedid algo, es un día y me necesita, están enfadados así que vete a ver qué ha pasado.


    ¡Está bien! hay partido, me llevo a Margaret y pedimos algo. No vengas tarde cielo.


    —No —y lo besó.


    Cuando llegó, estaba allí esperándola.


    Y se abrazaron


    Y ella lloró


    —Vamos, Zoe, venga, salgamos de aquí, pagó y salieron al parque, vamos a sentarnos un rato, aunque hace un frio que pela y me cuentas…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    —¿Qué pasa amiga?


    Y Zoe le contó todo lo que había pasado.


    —Siento no ser capaz de callarme nada.


    —Hiciste bien —y Zoe le contó lo que le dijo la madre del Almirante —y Nora se rio.


    —Es una tontería.


    —No me siguió y no vino hasta las dos horas.


    —Con ella no estuvo, eso te lo aseguro, me refiero a hacer algo.


    —Vino bebido Nora, y llamó fuerte a la puerta y me dio miedo, dando voces… ¡que abras! ¡que abras la puerta! No le he dirigido la palabra ni pienso.


    —Debéis hablar, Zoe y aclarar las cosas.


    —No, porque pretende reñirme y decirme cómo comportarme y no necesito que nadie me diga cómo hacer lo que me dé la gana. Si no tengo que ir a fiestas de postín pues no voy, pero esa tipa fue a ningunearme. Y no se lo consiento y él tampoco debió hacerlo.


    —Es demasiado bueno.


    —Es cobarde y no sé si es porque la quiere. Solo tengo sexo con él y estoy ahora mismo arrepentida de haber venido. Defenderla delante de mí, es humillarme ante ella.


    —Vamos Zoe, si lo quieres. No lo veas de esa forma.


    —La pregunta es al revés, si él me quiere o sigue queriéndome. ¡Ojalá no hubiera venido, ahora éramos felices ni niño y yo en España


    —No digas eso, tu niño es feliz con su padre. Tienes que hacerlo por él, ya verás que eso es algo que pasa, una fase en todos los matrimonios, mujer, si Nick ha dormido ya tres o cuatro veces en la otra habitación — y ella se reía.


    —Pero Scott es más duro, Nick es un pedazo de pan.


    —Vamos tu hombre necesita sexo y no puede tenerlo con otra, y si quiere, ya sabe.


    —¡Ah, Dios!, soy infeliz ahora.


    —Pero no hiciste nada malo, yo hubiese hecho los mismo o peor, le saco los ojos.


    —Y Nick te hubiese defendido


    —O no, pero a mí me da igual. No voy a perder a mi hombre por eso, que es lo que ella quiere, que te vayas, y no le des esa satisfacción.


    —No, no se la daré de momento. Pero ahora no puedo mirarlo a la cara.


    —Pues no lo mires, que sufra un poco y te comprenda. Ya has sufrido bastante.


    —Venga vamos a dar un paseo.


    Y estuvieron paseando y Nora era tan buena amiga y ella tenía el llanto flojo que tuvo que aguantar sus lágrimas.


    —Vamos mujer, has pasado tanto sola que tiene que salir eso. Después nos vamos a cenar, ¿qué te apetece?


    —Carne.


    —Pues vamos a un sitio que ponen una carne a la parrilla estupenda. Me sigues con el coche, pero ten, pon la dirección en el GPS. Por si te pierdes, tardamos diez minutos.


    Y allí estuvieron hasta la diez de la noche, en que decidieron irse a casa.


    —Gracias Nora.


    —De nada, que mañana trabajamos venga.


    Cuando llegó a casa, Scott, estaba esperándola sentado en el sofá.


    Ella entró sin decirle nada. Preparó la ropa de su hijo y la mochila del cole para el día siguiente y ella también preparó su ropa, se duchó, sacó la ropa de Scott y ropa interior y lo que sabía que necesitaba, lo cambió a la otra habitación y cerró con llave. Scott viendo que no había nada que hacer, se fue a la otra habitación y se acostó. Y la echó de menos. Quizá había sido duro con ella. Tal como le dijo Nick, debía que tener paciencia con ella, había estado sola, no conocía ese mundo y a su parecer hizo bien.


    —Vamos Nick fue maleducada con ella en la mesa,


    —Si hubiera sido yo, se habría enterado. Tienes una mujer estupenda, guapa, valiente que lucha por ti. ¿Qué quieres? una mujer callada, educada y que ni diga lo que piensa. Por lo poco que conozco a Zoe, no es así, por esa razón, o la aceptas como es o te va a ir mal, ella nunca te ha dicho como hacer las cosas ni nada. ¡Joder es perfecta! Si no tuviese a Nora, tendría una Zoe. Cualquier hombre estaría satisfecho de tener una mujer valiente y que ni se corta un pelo en decir lo que siente.


    —¡Joder! —Dijo Scott.


    —Y te digo otra cosa, lo has hecho muy mal al quedarte y no llevar a tu mujer a casa, a ver quién es el maleducado. Si yo hiciera eso, dormiría tres meses en la habitación solo.


    —¿Y qué crees que estoy haciendo?


    —Pídele perdón.


    —No me sale, no puedo.


    —Tú mismo. Si quieres estar con ella o no, alargarás la situación.


    Al día siguiente cuándo se levantó, él se había ido, desayunaría en la cafetería.


    —Mamá, ¿papá no desayuna hoy con nosotros?,


    —No, ha tenido que irse antes. Ahora nos vamos en cuanto recojamos las cosas.


    —Scott…


    —Dime mama.


    —Papá y yo estamos enfadados.


    —¿Por qué?


    —Porque a veces los mayores se enfadan como cuando te enfadas tú con tus amigos. Pero si ves que no nos hablamos no te preocupes, ya se nos pasará.


    —No quiero que estéis enfadados.


    —Lo sé cielo, pero la gente a veces se enfada.


    —Pero no te vas a divorciar…


    —No, eso no lo haré cielo.


    —No quiero irme, quiero estar con papó aquí y contigo.


    —Lo sé cielo. Es una tontería, pero quiero que lo sepas si ves que no le hablo, soy yo la que me he enfadado.


    —¿Y no puedes perdonarlo?


    —Tiene que pedirme perdón él a mí.


    —¡Jo mamá!


    —Anda vamos, todo se solucionará. Serán unos días, solamente.


    Pero esos días se convirtieron en una semana sin dirigirse la palabra. Scott se levantaba más temprano y cuando venía se metía en la sala con su hijo y después cenaban ellos y ella se metía dentro hasta que acababa y luego de unas semanas, ella recogía la casa, ponía coladas hacía la lista de la compra y ellos iban.


    Y Scott, estaba desesperado. Esperaba que ella le dirigiera la palabra y le pidiera disculpas, pero las disculpas no llegaban y veía triste a su hijo.


    —Papá— le dijo su hijo.


    —Dime mi niño.


    —¿Aún no quieres hablar con mamá?


    —Aún estamos enfadados tu madre es terca. No me habla.


    —¿Y no puedes hablarle tú?


    —Ya veremos.


    Pero ese ya veremos se convirtió en un mes, y se acostumbraron, al menos a ella la veía bien. Estaba más que acostumbrada a estar sola ocho años. Y Scott supo que ella no iba a hablarle y estaba desesperado. Para colmo no le vino la regla ese mes y se lo dijo a Nora.


    —Dijimos que queríamos otro hijo y no me ha venido la regla, llevo diez días de retraso. Estamos a cinco de febrero y se van a finales de marzo y aún no nos hablamos.


    —¡Joder qué duro es Scott! y eso que Nick le dice todos los días, pero nada.


    —Voy a hacerme un aprueba cuando acabe en el hospital, he pedido cita. ¿Puedes recoger a Scott del cole?


    —Claro no te preocupes, lo recojo del cole y lo llevo a casa.


    —Gracias Nora, ya te diré.


    Y cuando acabó de su turno, pasó a ver a la ginecóloga,


    —¡Hola Zoe! ¿qué te pasa mujer? —ya se conocían del hospital.


    —Dejé las pastillas, para tener otro bebé.


    —¿Las dejaste a la mitad?


    —Sí, ¿por qué? 


    —No terminaste la caja y esperaste, te lo digo porque puedes tener dos.


    —¿En serio?


    —Sí, cuando se toman pastillas tienes una probabilidad alta de tener gemelos o mellizos.


    —No me lo digas o me dará algo.


    —Bueno anda, vamos a ver esa barriga.


    —Me duelen los pechos como cuando tuve a Scott.


    —Es uno de los síntomas. Veamos, —le puso el gel frio y pasó la bola por su vientre y sonrió.


    —¿Estoy embarazada?


    —Desde luego que sí, muy embarazada. Te lo he dicho antes.


    —¿No tendré dos?


    —Dos, encanto, mira…


    —¡Ay! ¡Dios! si son lentejas…


    —Ahora sí, espera que crezcan. 


    —Un mes y una semana más o menos iremos viéndolos todos los meses. ¿Notas algo?


    —Nada.


    —¿Estás fuerte para trabajar en urgencias?


    —Sí, claro, si no te encuentras fuerte te recomiendo para otro puesto.


    —Estoy bien allí.


    —Bueno, pues ya sabes. Ya veremos el sexo de estos chicos, espero que tengas en la base otro dormitorio.


    —Lo tengo.


    —Entonces perfecto, la casa llena.


    —¡Dios mío!, tendré que contratar a una chica al principio, y Scott se va seis meses a finales de marzo.


    —¡Quizá venga para el parto, pero me temo que siempre tardan y dos chicos, se adelantan!


    —Otra vez sola.


    —Si contratas a otra chica no, además cuando van a la guerra ganan más, el papa pagará los gastos.


    —¡Qué cara tienes! —Y la ginecóloga se reía.


    —Anda vístete, cualquier cosa estoy aquí. Pasa la tarjeta, ya sabes y ven el mes que viene.


    —No sé cómo se lo voy a decir , estamos enfadados.


    —En cuanto salga la ocasión.


    Y Se lo dijo a Bira y ésta tenía que decirle que debían hablar ya, que eran dos cabezotas.


     


    Pero pasaban los días y la ocasión no salía, Scott se había cerrado en banda él también.


    Y cuando llegó finales de febrero, cenó con ellos y Scott se sorprendió.


    —¡Vaya cenas con nosotros!


    —Mamá yo ya he acabado ¿Me puedo ir a ver la tele?


    —¿Has hecho los deberes?


    —Sí.


    —Puedes irte un rato entonces.


    —¿Has decidido hablarme después de dos meses?, Ya te vale Zoe.


    —¿Quieres el divorcio?


    —¿Cómo? No pienso divorciarme.


    —Si no me hablas en dos meses, supongo que no te importo.


    —No pienso divorciarme, ya lo sabes, somos una familia.


    —¿De qué tipo? ¿Del tipo que un hombre me diga lo que tengo que hacer?


    —Zoe sabes perfectamente que no…


    —No, no lo sé ni voy a arrepentirme. Esta es la que soy, si no te gusta, no tengo inconveniente en divorciarme, lo nuestro para ti ha sido solo sexo.


    —Para ti también.


    —No, te equivocas, siempre estuve enamorada de ti.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes, y me duele que mi marido no me defienda ante la mujer de la que estuvo enamorado.


    —¿Qué?, pero cómo…


    —Te quedaste con ella y con los demás y me vine sola, después de que permitieras que esa tipa me ninguneara.


    —Yo no lo veo así.


    —Todo el mundo lo ve así menos tú.


    —Zoe, no fue mi intención.


    —Sí que lo fue, soy infeliz Scott, y no he venido para serlo, he sido feliz hasta ese día, a pesar de que no me quieres, que solo quieres a nuestro hijo y que te gusta el sexo. Y si te gusta el sexo te gustará con todas las mujeres que te gusten.


    —¿Pero qué tonterías dices Zoe? Zoe, no quiero que nos divorciemos, no, ¡joder quiero que todo sea como antes!


    —Si quieres que todo sea como antes. debo ser la primera mujer para ti.


    —Y lo eres, ¿cómo se te ocurre?...


    —Como querías reñirme como a una niña que se porta mal, y te diré algo Scott, eso no te lo voy a consentir ni a ti ni a ningún hombre, se valerme por mí misma, tengo mi dinero y he sido independiente desde que mi padre murió y no necesito a nadie para que me riña sino para que me valore, me de mi lugar y me quiera. Si no es así, no quiero ningún hombre. Cuando me casé contigo pensé que podías llegar a quererme.


    —Y te pedí tiempo.


    —Pues te tomas todo el que quieras. Tienes tiempo.


    —Pero Zoe quiero dormir contigo, abrazarte, acariciarte, hablar como hablamos, no solo tenemos sexo.


    —No, quieres tener sexo conmigo.


    —Pus claro que quiero, te necesito, vamos no seas así, reconozco que quizá me pasé.


    —¿La sigues queriendo?


    —Ni loco, ¿estás tonta?


    —No, no estoy tonta, te hago una pregunta.


    —No lo estoy. Es pasado, no me lo preguntes más, ni, aunque me divorciara de ti, nada probable, tendría nada con ella. Haz un esfuerzo nena, nuestro hijo está sufriendo y me voy en un mes y no quiero irme enfadado contigo, lo que estamos construyendo es una familia, no me gusta verte triste Zoe, ni a Scott, ni yo, no podemos estar así. Te necesito, no sabes lo solo que estoy sin ti, te echo más de menos que cuando me fui de maniobras.


    —Porque eres tonto.


    —Seguramente lo soy. Tengo a una mujer preciosa y soy un terco, ven aquí nena.


    Y le cogió la mano y la sentó en sus piernas y la abrazó.


    —Vamos deja que te cuide, y aprenda a quererte, estamos solos los tres. —


    Y ella lloró


    —No llores, no puedo verte llorar. He sido un tonto y he perdido dos meses y ahora me voy, no puedo perdonarme ese tiempo.


    Y ella lo abrazó.


    —Estoy embarazada.


    —¿Estás embarazada? ¿en serio?


    —Sí, de gemelos o mellizos, ya me lo dirán.


    —Pero, como…


    —A veces cuando se dejan las pastillas puedes tener dos.


    —Es una locura nena. Y se reía.


    —Si, ríete, pero estaré sola con tres hijos y tú en la guerra.


    —No va a pasarme nada.


    —Eso no me lo puedes prometer, y te quiero. Todo lo que quiero se me va. Y me quedo sola.


    —No digas eso mujer, tengo que conocer a mis hijos. Vendré, pero cuéntame…


    Y ella le contó todo.


    —Toma la foto.


    —Scott ven, —le dijo el padre.


    —¿Qué pasa papá? 


    —Mira mamá y yo hemos hecho las paces —y el pequeño los abrazaba.


    —Y mira…


    —¿Eso que es papá? Esos son tus hermanos o hermanas.


    —Dos.


    —Sí cariño, vamos a tener dos seguidos.


    —Mamá, esta vez te has pasado.


    —Díselo a tu padre tan potente —y Scott se reía y la besaba.


    Y esa noche volvieron a hacer el amor de forma lenta, él parecía otro hombre.


    Le decía en la boca:


    —No quiero que me dejes, nena, no lo soportaría. Ahora tienes tres hijos míos.


    —¡Ah, Dios! Zoe, entrar en ti es…


    Y ella se aferró a su cuerpo.


    Ese mes antes de irse a la guerra de Afganistán, todo fue mejor que nunca. Ya se le notaba el embarazo, estaba de tres meses y una semana y habían pasado el mejor mes de su vida. Scott tuvo que reconocer que tenía razón y que su familia era lo primero por encima de todo. Y el día que partió con Nick, fueron de nuevo los cuatro a despedirlos al portaaviones.


    —Lo bueno Zoe, es que ellos se quedan en el mar.


    —Pero pueden ser abatidos.


    —No pienses eso. Volverán, mientras, tienes que preparar el cuarto para los pequeños y tendrás tu maternidad. No empezarás hasta el año que viene a trabajar. —


    —Sí, y la barriga mira creciendo por momentos. Se perderá el cumpleaños de Scott.


    —Lo felicitará por Skype, no te preocupes, haremos un cumple para él en el centro comercial.


    —Sí.


    —Ambas lloraron de todas formas al ir a ver a su hombre sin saber que volverían.


    La noche anterior…


    Nena no llores más, que los bebés lo notan.


    —No quiero que te vayas, te quiero Scott.


    —Y yo también a ti mi niña.


    —¿Me quieres?


    —Te quiero ¿Cómo crees que no te quiero Creo que también desde que eras una niña alegre, te tenía envidia, pero era envidia porque yo no era sí, y te veía feliz siempre?


    —Y fíjate.


    —Ahora lo eres a pesar de todo.


    —Me dejas sola con tres.


    —Eres una mujer valiente. Ya sabes, esta tarjeta es para todo lo de los niños y la casa, no hay discusión Zoe, por favor, me pagarán bien. O me enfadaré.


    ¿Y qué pongo yo? ¿la barriga? Ya hablaremos de dinero cuando vuelva.


    —¡Está bien! Prométeme que gastarás de ahí.


    —Lo prometo. Te quiero tanto…


    —Y yo a ti, y no quiero que sufras. Hablaremos cuando se pueda, esto no es como las maniobras.


    —Lo sé cuídate mucho por ti y por nosotros.


    —Lo haré preciosa.


    Fue la noche de sexo que siempre tenían, ahora él tenía más cuidado por los bebés, pero ella le decía que no pasaba nada. Pero era tan cabezota…


    Scott hijo lloraba y Margaret, también en el coche viendo cómo el portaaviones salía del puerto de la base. No los verían hasta casi finales de septiembre. Aunque luego tendrían un mes de permiso.


    —Volvamos a casa ya o vamos a estar llorando todo el día.


    Y pasaron los días, las semanas, hablaban casi dos veces a la semana, no había buena cobertura. Pero al menos era algo y le enseñaba la barriga, le dijo que le dirían el sexo el siguiente mes, eran mellizos. 


    Y cuando llegó el cumpleaños de Scott, llamó con una tarta que había hecho el cocinero con 9 velitas. Y le cantó el feliz cumpleaños y su madre le dio el regalo que su padre que él le encargó, recibió regalo, en el cole también, fueron al centro comercial y por la noche fue cuando habló con su padre y cuando se fue con su regalo, ella se puso de perfil como siempre.


    —¿Sabes lo que son?


    —Sí, ya lo sabemos, mi amor.


    — me encanta que me llames eso.


    —Es que eres el amor de mi vida. No me importa no ser el tuyo.


    —Eres boba, eres mi amor, mi mujer, la única. Y te amo.


    —Un niño como querías y una niña.


    —¿De verdad? —se reía Scott.


    —De verdad, tienes de todo. Tenemos que pensar nombres. Yo he pensado Eric el pequeño como tu padre —y Scott se emocionó. Vamos mi vida es el de tu padre y mi padrino. Y de el de la pequeña se llamará Ana, como ni madre, que solo la conocí unos pocos años, ¿te parece bonitos los nombres?, a Scott les encantan.


    —Me encanta nena, Eric y Ana. Estoy de acuerdo y ella le enseñaba la foto de cómo estaban.


    —¡Qué grandes!


    —Estoy gordita ya nene, cinco meses y medio, estoy a dieta y ando por la tarde. Hasta el final de las casas.


    —¡Ay, Dios nena!, cómo me gustaría tocarte ahora, a mis peques. Te amo.


    —Yo también.


    —¡Qué tontos fuimos!


    —Sí, pero no hay mal que por bien no venga.


    —¿Has comprado algo de los pequeños?


    —Vamos este finde semana a por los muebles, nos los traerán, ya he visto una tienda preciosa. Iremos los sábados y nos vamos trayendo cosas, luego ropita, los bolsos, tengo un libro con listas inmensas.


    —Que sea todo bonito.


    —Lo es.


    —He sacado tus trajes y lo he puesto en nuestro vestidor —tiene su baño y colocar en la encimera sus colonias y demás, cada una en su cestita,


    —Azul y rosa.


    —Ya te lo enseñaré cuando lo tengamos todo listo, Scott quiere elegirlo todo… y él se reía.


    La conexión se fue, como tristemente pasaba a veces.


    —Adiós mi amor, y besaba la pantalla.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    En junio, a finales, Scott tuvo vacaciones, ya tenía nueve años y era todo un chico alto y guapo como su padre.


    Ella iba a dar a luz a mediados o finales de agosto, así que su padre no estaría de ninguna de las maneras. Estaba ya de siete meses con una barriga algo pesada, pero quiso quedarse en urgencias. Quería unir las vacaciones con la maternidad y así tendría cinco meses.


    Scott y Margaret se quedaban en la guardería de la base para niños más grandes, allí comían y le daban algo a media mañana, y la merienda. Era barata y los dejaron así, solo desayunaban en casa y cenaban. Los chicos lo pasaban bien, tenían una piscina y juegos, camas para dormir, tele, juegos, libros…


    Y cuando tuviera los niños, Scott se iría con ella a casa. Hasta entrar al cole. O si quería se quedaría allí.


    Ya tenía una mujer para los chicos cuando los tuviese, se la recomendó Nora.


    Seguían cuidándose como la vez anterior y cenaban todos los sábados en casa de una u otra. Y salían con los chicos los fines de semana.


    Estaba ya de siete meses y medio cuando vino Nora corriendo con Margaret desesperada.


    —¿Qué pasa? – dijo nerviosa Zoe, sabiendo que algo malo había pasado.


    —¿No lo has oído?


    —¿El qué? ¿qué pasa?, me estás poniendo nerviosa.


    —Unos aviones han tiroteado con bombas el portaaviones. Se está hundiendo, aunque algunos los están recogiendo otro que hay al lado. ¡Dios mío! Hay muertos. 


    Y Zoe sintió un pinchazo de dolor en el vientre, y sintió la sangre correr por sus piernas.


    —¡Ay, Dios! Zoe estás sangrando, te llevo al hospital. No he debido decirte nada.


    —No te preocupes Nora, coge los bolsos, están los tres en la cama del dormitorio.


    —¡Mamá! ¿qué pasa? ¡mamá estás sangrando!


    Y fueron los cuatro al hospital, Nora llamó a Nina, la mujer que iba a cuidar a los pequeños.


    —Pero son dos y pequeños y estoy de siete meses y medio. ¡Dios mío mis pequeños!


    Entró por urgencias y ellos se quedaron fuera en la sala de espera.


    —¿Qué le pasará a mi mamá?


    — Que vas a tener a tus hermanos cielo, no pasa nada.


    —Salió la enfermera y le dio los bolsos.


    —¿Cómo está? —pregunto Nora.


    —Después le decimos, estamos provocando el parto, son pequeños.


    Y Nina, llegó corriendo también.


    Sacaron bocadillos de la máquina y un refresco para los chicos y para ellas, porque habían pasado más de dos horas y los chicos se quedaron dormidos.


    A las tres de la mañana salió el médico y Nora se levantó de un salto. Era viernes, además ella estaba de vacaciones, podía echarle una mano también. Porque se iba a ir después diez días a Dakota. Con Margaret a ver a la familia. Pero ahora con esto…


    —¿Cómo están doctor?


    —De momento todos sanos y salvos, sin cesárea, le hemos provocado el parto, son muy pequeños y estarán un mes en la incubadora o un poco más, depende. Pero ella está perfecta, solo tiene dos puntos. Ha sido rápido.


    —Pues hemos esperado unas horas, porque los pequeños han estado en observación. Pero a salvo, aunque sus pulmones necesitan ayuda.


    —¿Podemos verlos?


    —Mañana pueden verlos .


    —¿Y a Zoe? pueden pasar a su habitación. Pero quedarse solo una persona.


    —¿Está bien?


    Y los niños se acercaron a abrazar a Zoe en la habitación.


    —Mamá, ¿estás bien? —lloraba el pequeño porque se había asustado mucho.


    —Claro, mi niño precioso, te quiero como cundo te tuve a ti, mañana vienes y podemos ver a tus hermanos. ¿Vale?


    —Si. Esta noche te quedas con Nora.


    —Nani se tiene que quedar conmigo, hasta que vuelva a casa en dos o tres días. Sé bueno.


    —¡Vale mamá!


    —No te asustes cielo. Los niños nacen así, pero estoy bien. Dile a Nora que venga y salid con Nani al pasillo.


    —Nora —le dijo cuando entró. 


    —Dime cielo.


    —¿Qué sabes más de ellos, por Dios?


    —Cálmate en cuanto sepa algo, te lo digo, mañana voy a al base, estoy de vacaciones, dejo a los niños en la guardería dos o tres días y me entero y vengo para que descanse Nani.


    —Gracias no sabes cómo te lo agradezco, si les ha pasado algo…


    —No llores, no te viene bien, tus hijos están en la incubadora, tienes que ser fuerte por ellos.


    —Aquí te dejo el móvil cargando ay a Nani.


    —Descansa y no pienses en nada, mañana vengo con noticias.


    —Gracias.


    —Al día siguiente, Nora les hizo el desayuno a los pequeños y los dejó en la guardería. Fue a la base a enterarse de algo.


    —Aún no tenemos noticias.


    —¿Y alguna lista de ellos que han muerto o están vivos?


    —Fue ayer, señora, aun es pronto y sabe cómo van estas cosas.


    —Pero las mujeres estamos desesperadas.


    —Lo sé, pero quizá mañana tengamos noticias.


    —Vengo mañana.


    Y se fue al hospital, Zoe era fuerte y estaba bien, había pasado la ginecóloga.


    Le había dicho que en un par de días podía irse, y venir a ver a los niños, o si quería quedare, pero ella prefería irse a casa y venir a verlos, no podía hacer nada allí.


    La levantaron, la sentaron en una silla de ruedas y las tres, Nani, Nora y ella fueron a ver a los pequeños.


    —Mira, son aquellos, Dios qué pequeño y qué bonitos, son rubios como su padre, ¡qué pequeños!, ¡Dios mío son muñecos!


    Al rato, se fue niña a descansar hasta la tarde después de la merienda y así se cambiaban.


    —¡Hasta que a ella le dieron el alta!


    Se encontraba bien, más ligera y aún no sabían nada de los chicos, solo que ha habido muertos y la pérdida de su portaaviones.


    Sufría por todo, por su hijo Scott, por sus niños, por él, por ella que no estaba el todo bien.


    A los pocos días Nora dijo que no se iba a Dakota hasta saber qué pasaba con Nick, si estaba bien, se iría, era la dueña, pero si no tenía noticias no podía irse con esa angustia y esa angustia la pasaron juntas.


    Pasó un mes y era ya mediados de agosto y aún no habían puesto listas, lo que sí veían, era llegar a algunas casas los hombres que nunca querían recibir en la suya. Y ese sufrimiento las mataba a ambas.


    La semana siguiente se trajeron a los pequeños a casa, al menos ya no estaban solos y ese trajín que tenía, podía a abrazarlos, y darles el biberón, porque ya se le fue la leche en ese mes y medio que estuvieron en la incubadora.


    Scott y Margaret entraron al colegio y Nora se los llevaba y Nani se hacía cargo de la casa y de la casa como siempre la chica que tenían.


    Pero Nani hacía mucho en casa y ella ya pasó la cuarentena y estaba más animada, fue a la ginecóloga y empezó a tomar de nuevo las pastillas, y aunque ni sabía nada de Scott, prefería no saberlo, porque en la base cada día había unas visitas a las casas, y ella no quería que fueran a la suya, cada vez que alguien llamaba, se ponía nerviosa.


    Nani le decía que no podía estar así.


    Y llegó septiembre sin que supieran nada ni Nora ni ella, y eso parecía buena señal.


    Nora pasaba de vez en cuando por la base hasta que un día le dijeron que estaban vivos, tenía heridas, pero estaba en el otro portaaviones en la enfermería los dos.


    Preguntó, pero no les dijeron nada del tipo de heridas que tenían, pero sí que volvían el mes siguiente, ya que estaba otro portaaviones de camino y ellos de regreso y al menos respiró tranquila.


    Y cuándo llegó a casa de Zoe se lo contó y se abrazaron llorando.


    —Al menos están heridos, no sabemos de qué, pero no están muertos. Me voy a trabajar, a ver si podemos conectar con ellos alguna noche por el móvil o algo.


    Los chicos ya crecían preciosos y Nani los sacaba de paseo con ella. Iba a por Scott y a veces merendaba con él, a solas.


    —Papá está vivo —le dijo.


    —¿En serio mamá?


    —Sí, está herido, pero no sabemos qué tiene. Así que vamos a celebrarlo tú y yo, porque Nani está con los mellizos. 


    —Los dos solos como antes.


    —Sí, mi vida, mamá ya está bien del todo. De verdad, claro y los hermanos también y el mes que viene, papá estará aquí, viene de vuelta.


    Y Scott se puso contento, había sufrido también por todo. Pero cuando Scott volviera sus niños tendrían ya 4 meses casi.


    Y ella empezaba a trabajar en noviembre, a mediados.


    Así que, si le daban a Scott vacaciones o alguna baja, estarían juntos. En casa.


    El tiempo se hizo eterno para las dos. Cuando viniera Scott, Nani se iría ya a dormir a casa y quizá la dejara el invierno con los pequeños en vez de meterlos en la guardería. Que se los bañara y ella solo les daría la cena. Así le recogía las cosas y tenía menos trabajo.


    Cuando el portaaviones atracó en el puerto…


    Nora y Zoe fueron solas y Nani se quedó con los cuatro niños.


    No quisieron llevarlos por lo que pudieran tener Nick y Scott, así que no le dijeron dónde iban.


    Los hombres iban saliendo hasta que salieron los heridos y ella no ponía ver a ninguno.


    De todas formas, Zoe no nos van a dejar verlos, sino llamarnos, si los llevan al hospital o a casa, depende de lo que tengan.


    —Es mejor que nos vayamos y esperar.


    —¿Tú crees?


    —Sí.


    —Venga.


    Y se fueron a casa cada una.


    —Era casi de madrugada cuando Nani estaba dormida con los bebés y Scott también y ella sintió la puerta y se levantó de un salto.


    Y lo vio allí en el umbral y lo miró.


    Sin nada.


    —Mi amor, —y se abrazaron, y ella lo miró por todos lados.


    —¿Estás herido? 


    —No, no estoy herido.


    —No me dijeron que lo estaba.


    —Solo unos rasguños en la pierna de verdad de verdad cielo.


    —¡Ay, mi amor! y se besaron…


    —Cierra la puerta, que vengo muerto cielo.


    Y se metieron en la habitación, deja la ropa ahí, mañana la recogemos y le dio una ducha.


    Y era verdad, tenía rasguños en las piernas ya curados.


    —¡Ah, Dios! lo que he sufrido, cuando me enteré a luz antes de lo que debía, los niños han estado un mes en la incubadora.


    —¿En serio están bien?


    —Sí, mañana los ves, están con Nani ahora descansa.


    —Tengo hambre.


    —Pues vamos a la cocina, ha quedado cena.


    Y se sentaron en la mesa, ella se hizo una tila y a él le puso la cena y una cerveza.


    —¿Y Nick?


    —Nick se rompió una pierna, nada más.


    —¡Está bien!


    —Casi ya no tiene escayola.


    —¿Había tenido suerte?


    —Sí. Ahora tengo un mes de vacaciones, nena.


    —Yo también, le diremos a Nani que se vaya a dormir a casa ya.


    —Sí, me gusta estar solo en casa con mi familia.


    —Y ella ya lo sabe y tampoco quiere pasar noches fuera.


    —Ha sido de gran ayuda, le has pagado bien.


    —Sí, claro le pagó todos los meses, bien, la pobre ha sufrido y tu hijo.


    —Mi niño…


    —¿Y tú?


    —Yo te he echado de menos.


    —¿Quieres un café y un trozo de tarta?


    —Ummm, no me tienes, nena.


    —¿Estoy más gorda?


    —Estás más delgada nena.


    —Todo este sufrimiento.


    Y tomaron un trozo de tarta.


    Recogió y se fueron, se lavaron los dientes y él cerró la puerta, y la cogió a pulso y la echó en la cama.


    —¿Tomas las pastillas?


    —Claro, como para no.


    —¿Por qué?


    —Este primero será muy muy rápido.


    —No me importa cómo sea, y se desvistieron y fue muy rápido para los dos.


    Pero no fue el único y ella bajó a su sexo, y él al suyo y de lado y al final estaba tan agotado que se quedó dormido.


    Ye ella le puso los slips. Y se abrazó a él.


    —¡Mi amor!


    —Ummm . —decía él, ¡qué bien hueles siempre! —y tocaba su trasero.


    Y así, se quedó dormido toda la mañana hasta casi el mediodía.


    Cuando se levantó, saludó a Nani y ella le hizo un buen desayuno, estaba preparando la cena y él antes de nada cogió a sus pequeños emocionado.


    Y los abrazó.


    —¡Dios qué bonitos!


    —Son todos rubios


    —Y de ojos verdes, como tú mi amor.


    —Son como usted capitán.


    —Que no me digas de usted Nani.


    —Me cuesta. Han sido todos unos valientes, ahora comen y están precisos, duermen mucho. Son más pequeños que el resto, pero crecerán deprisa,


    Y Zoe le hizo una foto con los dos.


    —Luego vamos a ver a Nick.


    —Sí, cuando desayune.


    —Nos llevamos a los pequeños que los vea así, Nani puede recoger tranquila.


    Y estuvieron en casa de Nick hasta la hora de la comida.


    —Estos pequeños tienen que comer. Y Zoe abrazó a Nick.


    —Me alegro de que estés bien Nick.


    —Sí, ya solo tengo este bastón, pero en unos veinte días me dan rehabilitación.


    —Me alegro de solo hay sido eso solamente.


    —Tendremos más vacaciones que tu capitán.


    —Pues aprovecha.


    —Sí, venimos otro rato.


    —Tus niños son preciosos.


    —Es una locura de niños.


    —Habéis querido otro, pues dos.


    Zoe era tan feliz, aunque ahora tenía mucho trabajo y más cuando Nina se iba por la noche y los fines de semana. Su hijo, Scott, y el padre colaboraban con los pequeños, que ya tenían cuatro meses y para Navidades, fue una locura de niños.


    Pero Scott le decía que tuviera paciencia. Pero Zoe iba de un lado a otro.


    Ese año asistió también a la fiesta. Dejó a todos los niños en la guardería. Ella no quería, pero Scott dijo que irían y al menos Dakota estaba lejos de su mesa y él no tuvo contacto con ella.


    Todo comenzó a funcionar con Nina y con la chica que venía a limpiar en casa con los pequeños. Ella prefirió dejarlos en invierno dentro y cuando llegó la primavera, despidió a niña con gran pesar. Y los metió en la guardería de la base.


    El pequeño estaba contento con sus hermanos, loco con ellos y el tiempo pasaba y cuando Scott iba a las maniobras un mes o mes y medio, era cuando más trabajo tenía, pero no se quejaba, solo que le dijo ala chica de la casa, que viniera a diario al menos un par de horas y el viernes las cuatro que tenía. Al menos para la ropa y la casa.


    Scott la quería y ella quería a Scott y eso era lo más importante, y en casa momento que encontraba le hacía el amor, en eso no había cambiado, solo que tuvieron que bajar un poco el ritmo y a veces se quejaba. 


    —Querías tener hijos, cielo, tienes que renunciar a algo mi amor.


    —Sí, espero que crezcan rápido.


    Y crecieron rápido como la vida misma.


    


     

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    20 años después…


    Scott había cumplido ya 49 años, era joven y seguía teniendo un cuerpo perfecto para ella que tenía 47.


    Y allí estaban de gala Nick, Scott y otros compañeros celebrando el nombramiento de Almirantes de la base. Habían trabajado mucho para ello, y llegar a ese puesto, dio sus frutos.


    Ella lo miraba con adoración. Y con emoción porque recordaba a su padre y a su padrino y su hijo llegó a ser lo que siempre quiso: ser como su padre. Y ese día le pusieron los galones y medallas y fue el hombre más feliz del mundo.


    Allí estaba a su lado Nora, que mantenía su clínica veterinaria y Margaret su hija de 27 años que siguió los pasos de su madre y casi dirigía la clínica, la había transformado y modernizado. Se había convertido en una chica bonita, alta como sus padres morena de ojos azules y llevaba un anillo de compromiso, que le había puesto Scott, el hijo de Zoe y Scott. 


    Era una historia parecida a la de ellos, se conocían dese niños y aunque se separaban durante la carrera porque Scott, fue a Harvard a hacer ingeniería naval, estaban juntos en vacaciones. Cuando terminó la carrera, siguió los pasos de su padre, se enroló en la marina y ahora a los casi 29 años era capitán como su padre lo fue a su edad.


    No podían ser más felices porque se consideraban familia, pero ahora lo eran ya de verdad, apenas les quedaba un año para ser de verdad, porque preparaban la boda para el año siguiente, en unos meses, cuando los mellizos tuvieran las vacaciones de verano.


    Y ellas estaban locas de que sus hijos estuvieran enamorados.


    Su hijo Scott era el vivo retrato de su padre cuando ella llegó. Era su hijo querido, porque se hacía querer y siempre estuvo muy unido a su madre, aunque adoraba a su padre.


    Los gemelos, también quiso Scott que estudiaran en Harvard, pero vinieron a ver ese día a su padre, orgullosos de él.


    Ana, la consentida princesa de su padre, estudiaba medicina, ginecología y su hermano, Eric, igual que su hermano mayor, estudiaba ingeniería naval, quería ser como su hermano y su padre, al menos los tendría allí a todos cerca, cuando terminaran los estudios. Llevaban dos años y aún les quedaba y a Ana un par de ellos más.


    Scott no vivía ya con ellos. Quiso irse independiente a una casa, y comprendían que querían pasar ratos a solas con Margaret.


    Estaban a meses de pedir una casa de dos dormitorios a ver si se la concedían, o de tres. De momento era de uno solo para él que estaba soltero.


     


    Cuando todo acabó, Scott, besó a Zoe.


    —Siempre están igual —dijo Ana, —menos mal que ya no estoy en casa.


    —Espera que te enamores, mi niña, procura estudiar mientras. Y el padre la abrazaba.


    —Decidieron todos ir juntos a comer a la ciudad y allí pasaron el día.


    Era jueves y los chicos se iban en avión esa noche a Harvard, no querían perderse clases. Y teñían las maletas preparadas. 


    Lo pasaron bien en la comida, Nick y Nora no tuvieron más hijos, pero estaba contentos de que su hija se fuese a casar con el hijo de su amigo. Era un chico bueno y recto, y sabía que quería a su hija desde la adolescencia.


    Cuando todo acabó, Scott y Margaret se fueron a casa de Scott que se despidió de sus hermanos, como todos. Nora y Nick a su casa y ellos llevaron a sus hijos al aeropuerto.


    El padre ya les echaba el sermón de las drogas, y ser honestos, sobre todo a Eric, debía tener un expediente impecable para entrar en la base, y eso lo sabía. A su hija la abrazó fuerte, cuídate mi niña.


    —Lo haré, papá.


    —Hay dinero en las cuentas?


    —Nos manas todos los meses.


    —Bueno, tu madre y yo teníamos ahorrado de los abuelos, no nos va a faltar.


    Y cuando el avión emprendió el vuelvo, volvieron a casa.


    —Está vacía y en silencio, —dijo Scott.


    —Si, desde hace un año que se fue Scott estamos solos, pero soy feliz por mi niño y Margaret, por Nora y Nick, quiero mucho a mi nuera y a mis hijos y creo que hemos hecho un buen trabajo con todos, faltan unos años, pero nunca me arrepentiré de haber venido en tu busca, aunque estuve a punto…


    —Calla mujer, nunca te hubiese dejado ir, hubiera ido al fin del mundo y te hubiera traído a rastras.


    —Mi Almirante… tan guapo.


    —Sí, te a vas a acostar esta noche con un Almirante.


    —Estoy orgullosa de mi hombre.


    —Y yo de mi pequeña. La mejor madre y amante que he tenido.


    —Eso segundo me sube la autoestima.


    —Sí ¿eh?


    —Sí, no has cambiado nada, morbosillo.


    —Sí, he bajado un poco el ritmo.


    —De eso nada, estoy muy satisfecha,


    —Ven aquí y la cogió en brazos y se la llevó a la cama, se quitó el traje y lo colocó mientras. Ella lo miraba.


    Y se quedó desnudo


    —Sigues estando tan bueno…


    —No me mires así.


    —¿Así como? 


    —Como me miras cuando…


    —¡Qué bien me conoces!


    —Te mereces el premio gordo, y se quitó los tacones y la ropa y bajó a su sexo mientras él permanecía de pie, con la cabeza hacía atrás gimiendo. Y a ella le parecía tan erótico…


    —¡Ahh nena por Dios! más despacio, no, sigue así, ¡aghhh joder Zoe! Te amo nena —y ella seguía hasta hacerlo explotar y saltar con praderas blancas como la nieve.


    —¡Ay, dios nena!


    —Me dejas muerto.


    —Recogió con sus pechos su pene y lo enredó.


    Una vez que lo limpiaba reptaba por su cuerpo, le gustaba quedarse así un rato hasta que Scott descansaba y tomaba el mando y ahí ya no paraban hasta que se quedaban rendidos y dormidos.


    —Esto de estar solos va a ser muy bueno, pequeña.


    —¿Sí?


    —Casi mejor que cunado viniste.


    Y así fue.


    Y ella nunca se quejaba, porque la tocaba y era suya.


    Siempre fue suya, la primera.


    —Y la última decía Scott. Te amo mi amor.


    —¡Qué romántico te has vuelto!


    —Por tu culpa.


    —Tienes otras ventajas.


    —Por mi culpa…


    —¡Qué loco! 


    Y lo abrazaba feliz.


     


    

  


  
    ACERCA DE LA AUTORA


     


    Erina Alcalá, es poeta y novelista, nacida en Higuera de Calatrava, Jaén, Andalucía, España. Ha impartido talleres culturales en el Ayuntamiento de Camas, Sevilla. Ha ganado varios premios de poesía, entre ellos uno Internacional de Mujeres, y ahora escribe novelas románticas de corte erótico. También colabora con Romantic Ediciones en las que encontrarás parte de sus novelas. También publica en Amazon en solitario con bastante acierto entre sus lectores.


    Entre sus obras, por orden de publicación encontrarás:


     


    1 Una boda con un Ranchero 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico- erótica)


     


    2 Un amor para olvidar
(Romantic Ediciones) (Serie romántico- erótica)


     


    3 Cuando el pasado vuelve 
(Romantic Ediciones) (Serie romántico- erótica)


     


    4 Un vaquero de Texas
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)


     


    5 Tapas en Nueva York
(Romantic Ediciones) (Serie romántico-erótica)


     


    6 Otoño sobre la arena
(Romantic Ediciones) (Serie romántico-erótica)


     


    7 Tu rancho por mi olvido
(Romantic ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)


     


    8 Una noche con un Cowboy
(Serie ranchos romántico-erótica)


     


    9 Pasión y fuego
(Serie romántico-erótica)


     


    10 El amor viste bata blanca
(Serie romántico-erótica)


     


    11 Teniente Coronel
(Serie romántico-erótica)


     


    12 La equivocación
(Serie ranchos romántico-erótica)


     


    13 El otro vaquero
(Serie ranchos romántico-erótica)


     


    14 El escocés
(Serie romántico-erótica)


     


    15 El amor no es como lo pintan
(Serie romántico-erótica)


     


    16 La lluvia en Sevilla es una maravilla
(Serie romántico-erótica)


     


    17 Tres veces sin ti
(Saga Ditton, serie romántico-erótica I)


     


    18 Consentida y Caprichosa
(Saga Ditton, serie romántico-erótica II)


     


    19 Solo Falta Jim
(Saga Ditton, sería romántico-erótica III)


     


    20 Trilogía Ditton
(Saga Ditton completa, serie romántico-erótica)


     


    21 La chica de Ayer
(Serie ranchos romántico-erótica)


     


    22 Escala en tus besos
(Serie romántico- erótica)


     


    23 No tengo tiempo para esto
(Serie romántico-erótica)


     


    24 ¿Quién es el padre?
(Serie ranchos romántico-erótica)


     


    25 y tú, ¿Qué quieres?
(Serie romántico-erótica)


     


    26 Segunda Oportunidad
(Serie romántico-erótica)


     


    27 Te juro que no lo he hecho a propósito
(Serie romántico-erótica)


     


    28 Los caminos de Adela
(Serie romántico-erótica)


     


    29 Ojos de Gata
(Serie romántico-erótica)


     


    30 Lo que pasa en las Vegas se queda en las Vegas
(Serie romántico-erótica)


     


    31 Un Sheriff de Alabama 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)


     


    32 El número 19
(Serie romántico-erótica)


     


    33 La vida de Eva
(Serie romántico-erótica)


     


    34 El Lobo de Manhattan
(Serie romántico-erótica)


     


    35 El hombre que más amo
(Serie romántico-erótica)


     


    36 ¿Estás loca?
(Serie romántico-erótica)


     


    37 Los hijos de Mónica Amder. Cuatrilogía
(Serie romántico-erótica)


     


    38 Un grave error
(Serie romántico-erótica)


     


    39 Natalie no perdona
(Serie romántico-erótica)


     


    40 Yo soy la dueña
(Serie romántico-erótica)


     


    41 Corazón coraza
(Serie romántico-erótica)


     


    42 Esposa a la fuerza
(Serie romántico-erótica)


     


    43 Una visita inesperada.
(Serie romántico-erótica)


     


    44 Bea da una última oportunidad.
(Serie romántico-erótica)


     


    45 Brenda se lo piensa
(Serie romántico-erótica)


     


    46 Trilogía. Amores en Randolph
(Serie romántico-erótica)


     


    47 Un policía de virginia
(Serie romántico-erótica)


     


    48 Un marido peligroso
(Serie romántico-erótica)


     


    49 Un vaquero tatuado
(Serie romántico-erótica)


     


    50 Ingenua secretaria
(Serie romántico-erótica)


     


    51 Tu nombre en los olivos
(Serie romántico-erótica)


     


    52 Amores Cruzados
(Serie romántico-erótica)


     


    53 Un vaquero difícil 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)


     


    54 TRILOGIA: LAS HERMANAS TORRES. ALICIA
(Serie romántico-erótica)


     


    55 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. JUDIT
(Serie romántico-erótica)


     


    56 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. ELSA
(Serie romántico-erótica)


     


    57 TRILOGÍA COMPLETA: LAS HERMANAS TORRES
(Serie romántico-erótica)


     


    58 A mi secretaria la conozco
(Serie romántico-erótica)


     


    59 Mil citas por Navidad
(Serie romántico-erótica)


     


    60 Me case con tu padre
(Serie ranchos, romántico-erótica)


     


    61 Silbando al viento
(Serie romántico-erótica)


     


    62 Colgada en Nueva York (Romantic Ediciones)
(Serie romántico-erótica)


     


    63 Un rancho por un dólar
(Serie romántico-erótica)


     


    64 Volveré a por mi hijo
(Serie romántico-erótica)


     


    65 Contigo a Melbourne
(Serie romántico-erótica)


     


    66 Un Hombre oscuro
(Serie romántico-erótica)


     


    67 Un sueño desnudo y azul


     


    68 Mi rancho será tuyo 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)


     


    69 Destino: Mikonos
(Serie romántico-erótica)


     


    70 No todo el amor es rojo
(Serie romántico-erótica)


     


    71Gloria en Alabama
(Serie romántico-erótica)


     


    72 Amor no era eso
(Serie romántico-erótica)


     


    73 El visitante de mi dormitorio
(Serie ciencia ficción-romántica)


     


    74 Un instante en la noche
(Serie romántico-erótica)


     


    75 El vientre de la lluvia
(Serie romántico-erótica)


     


    76 Olas en Australia
(Serie romántica-erótica)


     


    77 Amor entre viñedos
(Serie romántica-erótica)


     


    78 Bienvenida a Malibú
(Serie romántica-erótica)


     


    79 Letras en mi rancho
(Serie ranchos, romántico-erótica)


    80 Palabras que mece el viento
(Serie romántico-erótica)


     


    81 Al fin di con tu nombre
(Serie romántico-erótica)

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





